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LA     FARSA 

|$k)  II      I       15  DE  DICIEMBRE  DE  192? 
MADRID 


NUM.  67 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Mari- Juana  García,  maja Swra.  Díaz. 

Manolita  M alazana,  chispera. Srta.  Blanch  (M.) 

MadameBeaar  amáis, embajadora  de  Fran- 
cia          »    Lajos. 

Pintosilla Sra.  Sampedro. 

T.sidra Srta.  Blanch  (E.) 

Paloma »     León. 

A  ntonia Sra.  Gisbert. 

Don  Francisco  de  Goya Sr.    Barden. 

Fabián  Moneada,  artillero »     Córdoba. 

Basiianillo  Maltrabaja,  chispe-i  o »     Campos. 

Don  Pedro  Moneada,  hidalgo »     Ea  Riva. 

Juan  Malasaña »    Nogales. 

Mcnsieur  de  Beauharnais,   embajador  de 

Francia »    Galeano. 

Gastón  de  Chateauterre,  granadero  francés..        »     Baviera. 

Pajayilla,  chispero »    Pozanco. 

XJ"-%  lacayo »    Camarero. 

Majo  i.° »     Díaz. 

Majo  2." »    Camarero. 

El  ayudante  del  embajador »     Díaz. 


Gente  del  pueblo,  etc. 
Ea  acción  en  Madrid,  de  1807  a  1808. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  público. 


ACTO    PRIMERO 

'aller  de  bordar  en  el  antiguo  barrio  de  Maravillas,  en  Madrid.  Al  foro, 
puerta  grande,  que  da  a  la  calle,  y  ventana  antepechada.  Puertas  a  de- 
recha e  izquierda.  La  de  la  izquierda,  grande  también,  como  de  acceso 
a  otra  parte  del  taller.  Enseres  de  oficio  y  muebles  modestos.  Es  me- 
dia   tarde. 

in  escena,  MANOLITA,  LA  PINTOSILLA,  trabajan  en  grupo  eu  una 
misma  labor  con  PAJARILLA.  MANOLITA  y  PALOMA,  en  otro  gtu- 
po,  también  trabajan.  BASTIANILLO  va  de  acá  para  allá,  como  en- 
cargado que  es  del  taller,  sin  hacer  nada.  En  pie,  junte  al  primer  grupo, 
«í   LACAYO.   Y    sentado   en   una   silla,    fumando, "  JUAN    M  AI  AS  AÑA. 


[ALASAÑA. 

ACAYO. 
ASTIANILLO. 

[ANOLITA. 

ALOMA. 

SIDRA. 


Afanoso  anda  el  taller 
hace  días. 

Afanoso. 
Sin  minuto  de  reposo. 
Diez  mantillas  ha  de  haber 
en  la  tienda,  esta  semana. 
¡Trae  madejas,  Bastianillo! 
Y  aquí  encaje. 

Da  el  ovillo. 
(Bastianillo,  solicito,  las  atiende.) 


PinTosiiaa.  ¡Bien  puede  estar  Mari-Juana 

gozasa  de  su  fortuna! 
Mai,asaña.  ¡Trabajáis  como  leones! 

Lacayo.  En  fin...  ¿diré  a  la  de  Osuna? 

BASTlANilylyO.     (Haciendo  mutis,  por  la  izquierda.) 

Que  hoy,  al  toque  de  oraciones, 

acabaremos  su  obra. 
PlNTOSliAA.        (Enseñando  al  Lacayo  la  mantilla  que  bordan. 

¡Mírala!  En  España  entera 

nada  la  puede  igualar. 
PAjARUyiyA.  Con  su  hermosa  madroñera 

tu  señora  va  a  causar 

sensación  en  la  Pradera. 
PinTOSii^a.  Dila  que  no  está  de  sobra 

que  se  nos  premie  el  trabajo. 
Lacayo.  Ya  la  maestra  se  cobra 

con  creces. 
Pajariuúa.  Mas  no  el  destajo. 

Pintosiüa.  Ni  el  velar  por  tu  Duquesa. 

Somos  tres  los  oficiales: 

que  mande  trescientos  reales 

y  en  paz. 
Lacayo.  ¿La  madre  abadesa 

de  este  convento  es  usted? 
PlNTOSllylíA.        (Picada.) 

¡Don  nadie  dirá  por  qué! 
Lacayo.  Porque  según  lo  que  abona 

tanto  parlar  y  mandar, 

Í)or  fuerza  os  han  de  llamar 
a  madre  Mari-Mandona. 

Pintosiixa.  ¡Y  a  vos  el  Lacayo  Pino, 

por  lo  cortés  y  galante! 

Isidra.  ¡Habrase  visto  el  pollino! 

Antonia.  ¡Mastuerzo! 

Isidra.  ¡Gorrón! 

Antonia.  ¡Pepino!... 

PiNTOSii^A.  ¡Que  se  vaya  ese  tunante! 

(Utilizando  los  ovillos  por  municiones 
cuanto  a  mano  encuentran,   apedrean  a 
Lacayo,  que  huye  por  el  foro.  Malasañ, 
se  ríe.    Bastianillo  acude  al  escándalo. 

Pajarica.  ¡Calma! 

Maiasaña.  ¡Dejadle,  muchachas! 

Bastianhao.     (Saliendo.) 

¿Qué  pasa? 

Pintosiiaa.  Que  nos  ladró 

un  gozquecillo...  ¡y  cobró! 


Antonia. 

Maiyasaña. 

Bastíanlo. 

Antonia. 

Isidra. 

Pintosiu.a. 

Bastianii^o. 

Pintosilla. 

Malasaña. 


PlNTOSII^IvA. 

Manolita. 


Isidra. 
Paloma. 
Malas  aña. 
Bastí  anillo. 


MALASAÑA. 

Bastianillo. 


Malasaña. 
Bast:  anillo. 


Manolita. 


(Que  como  más  próxima  a  la  puerta  se  ha  aso- 
mado a  ella  para  verle  huir.) 

¡Va  con  las  orejas  gachas! 

Bastían  ¿y  tu  autoridad? 

Ya  ve  usted. 

¡Somos  chisperas! 

¿Y  quiere  formalidad? 

Como  el  refrán:  Pedir  peras 

al  olmo. 

Con  Mari-Juana 

no  jugáis. 

Porque  ella  sabe 

mandar  y  no  ser  tirana. 

Pues  no  será  por  lo  grave 

que  la  he  visto  todavía. 

A  reírse  y  a  verter 

raudales  de  simpatía 

no  la  iguala  otra  mujer. 

¡E)sa  es  la  gracia!  Saber 

hacerse,  en  buena  armonía, 

respetar  y  obedecer. 
(Que  ha  estado  callada  todo  el  tiempo,  y  que  en 
todo  se  expresa  con  gran  exaltación.) 

¡Yo,  por  nada  cambiaría 

de  maestra  ni  taller! 

Ni  yo. 

Ni  nadie. 

¿Ha  salido? 

A  Bordadores.  listan 

los  de  la  tienda  sobrados 

de  encargos  y  nos  darán 

más  que  podemos. 

¡Bastían! 

¡En  oro  os  veo  forrados! 

Pues  a  usté,  Juan  Malasaña, 

algo  le  irá.  Manolita, 

su  hija,  se  da  gran  maña. 

(Señalando  a  Manolita,  que,  como  siem- 
pre,   cose   afanosamente.) 

Mírela.  Por  nada  quita 

los  ojos  de  su  labor.  y 

Es  su  deber. 
(Contemplándola  con  arrobo.) 
¡Tan  bonita 

y  aplicada! 
(Sin  alzar  los  ojos,  siquiera.) 
¡Adulador! 


Pajariixa.  ¡Cuidado,  señor  chispero, 

con  su  hija  y  con  Bastían! 

PiNTosnjw*.  ¡Valiente  pareja  están 

el  aprendiz  de  torero 
y  la  niña! 

Bastianii^o.     (Picado.) 

¿Callarán? 
Maiasaña.  ¿Tú,  torero? 

Bastianii^o.  De  afición. 

Se  empeñó  Pedro  Romero 

y  el  domingo  he  toreado 

en  la  plaza. 
Pajariuca.  ¡De  peón! 

PinTosiua.  ¡Pero  el  lunes  han  colgado 

las  bragas  de  su  balcón! 
Bastianiw).  ¡Lenguaraz! 

Pai,oma.  ¿$1  tener  miedo? 

Maiasaña.  ¿Y  qué  dice  la  maestra? 

Pin'íoSii&a.  Pues  que  el  obrador...  ¡o  el  ruedo! 

ISidra.  ¡Cariño  que  le  demuestra! 

Maiasaña.         (A    Bastianillo.) 

¿Y  tú...? 
PinTosii^a.  Para  obedecer, 

por  el  taller  se  decide. 
Bastianew).  Si  Mari-Juana  lo  pide, 

señor  Juan  ¿qué  voy  a  hacer? 

Ella  es  mujer  que  a  querer 

cuerdo,  a  un  loco  volvería. 
Malas  aña.  ¿De  Madrid? 

Bastianüao.  ¡Paisana  mía, 

nada  más!  ¿Pues  iba  a  ser 

de  otro  sitio  y  a  tener 

su  garbo  y  su  gallardía? 

Nacida  eñ  el  Avapiés. 

criada  en  Andalucía, 

y  establecida,  después, 

en  Maravillas. 
Maiasaña.  ¿Bravia? 

Bastianiiao.  Eso  no.  Siempre  mostró 

inclinación  de  señora. 

Maja,  pero  seductora 

en  tedo.  Bravia,  no.' 

(Bastianillo  y  Maiasaña  hablan  aparte. 

Los     demás,     entretanto,     aprovechan   su 

distracción  para  trabajar  lo  menos  posi- 
ble. Algunas  se    levantan.    Oirás   hacen 


Maiasaña. 
Bastí  anii,i,o. 


IMai^saña. 

BaSTIANIWX 


mutis  por  la  izquierda .  Sólo  Manolita  se 

afina  sin   cesar.    Y  sigue    Bastianillo.) 

Por  lo  que  cuentan,  nació 

de  la  pasión  desgraciada 

que  un  guapo  mozo  inspiró 

a  su  madre.  Una  casada 

que.  el  hogar  abandonó. 

Se  dice  que  si  un  marqués; 

que  si  un  mocito  barbero, 

que  si  un  famoso  torero 

o  si  un  noble  cordobés;  > 

pero  lo  seguro  es 

2ue,  latiendo  en  cada  vena, 
eva  esta  maja  morena 
un  majo  del  Ávapiés. 
Ya  va  siendo  interesante 
la  historia. 

Pues  deje  hablar; 
que  andando  se  va  adelante 
y  aún  queda  un  poco  que  hablar. 
Madre  e  hija  en  un  tunante 
vinieron  después  a  dar. 
Bravucón  y  hombre  de  plante; 
allá,  por  Andalucía, 
junto  a  Gibraltar,  hacia 
contrabando  de  tabaco. 
A  Ronda  se  las  llevó. 
Con  un  trabuco  y  un  jaco 
más  fama,  y  oro  cobró 
que  don  Ramón  con  su  pluma 
y  Ge  ya  con  su  pincel. 
Mas  todo  se  lo  comió 
el  garlito  o  el  burdel 
que  frecuentaba,  y  en  suma, 
por  alguien  que  le'  vendió, 
cierta  noche,  en  un  alijo, 
un  balazo  le  tendió 
a  las  tapias  de  un  cortijo. 
De  Ronda  salió  la  viuda. 
Mari- Juana  era  mocita 
y  joven  pobre  y  bonita, 
no  hay  que  decir  si  fué  ruda 
su  lucha  para  triunfar 
de  los  hombres. 

¿Y  ha  triunfado? 
Napoleón,  a  su  lado, 
¿qué  enciende  de  batallar? 
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Sabe  reír,  prometer, 
seducir  y  esperanzar. 
Matías  aña.  Pero  ¿a  la  hora  de  dar...? 

BASTIANIIXO.      (Haciendo  ademán  de  pegar.) 

¡Da  de  firme! 

Mai,asaña.  Así  ha  de  ser. 

Bastianii^o.  En  fin,  para  terminar. 

Fueron  a  Cádiz.  Pusieron 
en  el  puerto  una  hostería 
que  no  prosperó.  Perdieron 
cuanto  de  Ronda  trajeron. 
Murió  la  madre  y,  un  día, 
con  su  reír  de  campana 
y  su  explosión  de  alegría, 
como  una  rosa  temprana 
que  abriera  su  lozanía, 
entró  con  la  Mari- Juana, 
en  Madrid,  la  simpatía. 
Y  es  lo  mejor  que  venía 
en  busca  de  un  artillero, 
guapo  mozo  y  caballero, 
que  en  Trafalgar  se  batió, 
y  al  que  ella,  herido,  asistió 
en  Cádiz. 

Maia-SAña.  ¿Moneada? 

Bastiani^o.  Sí. 

El  marquesito.  El  señor 
más  señor  que  conocí. 
El  más  noble  y  campechano 
que  hubo  nunca.  Franco,  llano, 
jaranero  y  con  humor, 
Madrid  todo,  el  de  trapío 
y  el  de  alcurnia,  lo  mejor 
de  Maravillas  al  río, 
le  admira  por  su  valor, 
por  su  rumbo  y  por  su  trato. 

Mai^asaña.  No  haría  ningún  pintor 

tan  acabado  el  retrato. 

BastianiüvO.  Ni  Mari- Juana  ha  podido 

hallar  pareja  mejor 
que  este  procer  aguerrido; 
pues  cuando  él  la  calle  baja 
y  ella  a  su  lado  se  aleja 
da  envidia  ver  la  pareja 
del  marquesito  y  la  maja. 


Maiasaña. 
Bastianiwd. 


Fabián, 
bastianiwd. 


Fabián. 


Pintosiwa. 
Antonia. 

Isidra. 
Pai/dma. 
paj  artera. 


Fabián. 
Bastianiiao. 

PlNTOSILJA. 

Paloma. 
Fabián. 


Pintosiiía. 

Isidra. 

Fabián. 

Mai^asaña. 


¡Por  vida  del  Choricero, 

que  bien  ganado  se  tiene 

la  maja  su  bienestar! 

Yo  eso  digo.  Y  aquí  viene, 

justamente,  el  artillero. 

(En  efecto,  a  través  de  la  ventana  se  ha 

visto  llegar  a  Fabián  Moncada.   Viene 

vestido  a  lo  majo,  lujosamente.  Al  llegar 

a  la  puerta,  se  detiene  y  dice:) 

¿Hay  licencia? 

A  un  militar 
siempre  está  libre  la  entrada. 
Si  es  Marqués,  y  de  Moncada, 
ni  lo  debe  preguntar. 
Al  pie  de  una  fortaleza 
no  pediría  permiso. 
Pero  siendo  el  Paraíso. . . 
Lo  gana  con  su  fineza. 
¿No  das  las  gracias,  Bastían? 
Ángel  guardián  te  llamó. 
¡Señor  Marqués! 

¡Don  Fabián! 
En  cuanto  vino  el  galán 
la  jaula  se  alborotó. 

(Así  es.  Todas  han  acudido  en  torno  del 
Marqués,  ofreciéndole  asiento,  menos  Ma- 
nolita, siempre  en  su  puesto.) 
¿Mari- Juana? 

Está  al  volver. 
¡Siéntese! 

Mejor  aquí. 
Paraíso  dije  y 
dije  mal.  Pues  no  ha  de  ser 
el  Paraíso  mejor 
en  nada,  que  este  obrador 
donde,  por  capricho  humano, 
para  robar  corazones, 
van  brotando  tentaciones 
sin  más  que  tender  la  mano. 
¡Lindo  elogio! 

Cortesano. 
¿Qué  cuenta  Juan  Malasaña? 
¿Qué  quiere  el  señor  que  cuente? 
Lo  de  siempre.  Que  la  gente 
se  va  cansando;  que  España 
anda  de  mal  en  peor; 
que  el  francés  la  va  minando; 


que  todo  está  corrompido; 

que  conspira  don  Femando; 

que  el  Rer,  caza...  Y  que  el  valido 

va  a  su  gusto  negociando 

repartirse  Portugal 

con  Francia. 
Bastianillo.  ¡Poco  es  el  nial, 

mirando  ai  que  merecen? os! 
Fabián.  ¡Mayores  los  sufriremos! 

¿Sabéis  lo  del  Escorial? 

(Málasaña  y  Bastianillo  se  acercan  para 
oírle.) 

El  príncipe,  procesado. 

Escoiquiz,  preso,  y,  con  él, 

varios  nobles. 
Málasaña.  ¡El  tinglado 

se  viene  al  suelo! 
Bastianillo.  Por  fiel 

que  uno  sea  a  la  Corona, 

si  tiene  sangre  en  las  venas, 

le  hierve. 
Málasaña.  ¡Son  muchas  penas 

por  una  sola  persona! 
Fabián.  ¿Creéis  que  Gbdoy...? 

Málasaña.  El  es 

quien  quiere  vender  a  España. 

Mas,  como  Juan  Málasaña 

me  llamo,  que  si  el  francés 

consigue  en  Madrid  entrar 

con  sus  tropas  algún  día 

¡antes  muero,  que  pasar 

por  tamaña  villanía! 
Bastianillo.  ¡Y  yo! 

PiNTOSiLLA.  Ya  salió  el  valiente. 

Manolita.         (Muy  excitada  y  poniéndose  en  pie.) 

¡Y  yo  también,  padre  mío! 
Bastianillo.  ¡Viva  España! 

Fabián.  ¡Brava  gente! 

¡Pueblo  hidalgo!  Yo  os  lo  fío. 

No  habrá  lugar  a  verter 

sangre  vuestra...  Y  si  la  hubiera, 

juro  por  Dios  que  he  de  ser 

el  primero  en  defender 

el  honor  de  mi  bandera. 

¡Valiente  tropa  chispera! 


¡Venga  esa  mauo! 

(Malasaña  y  Bastianillo  estrechan  su 
mano.  A  Manolita.) 

¡Y  a  ti, 
por  lo  sincera  que  vi 

tu  fe  vibrante  y  guerrera, 
hoy,  ante  todos,  aquí, 
te  nombro  mi  cantinera! 

(Pausa.  Manolita  y  Pajarilla  se  han 
acercado  también  al  grupo,  en  que  todos, 
enardecidos  rodean  ai  marqués.) 

Basttanhj,o.  ¡Honor  grande,  que  te  nombre 

quien  se  batió  en  Trafalgar! 
Manolita.  ¿Allí  estuvo? 

BASTÍANLO.  Y  vio  expirar, 

entre  sus  brazos,  al  hombre 

más  grande  que  tuvo  el  mar. 
Maiasaña.  ¿Nelson? 

Bastíanlo.  ¡Churruca! 

Pajarica.  ¡Qué  gloria 

verlo  y  poderlo  contari 
Bastianiwx  ¡Y  pensar  que  la  historia 

debió  ser  nuestra! 
Fabián.  El  revés 

se  debió  al  mando  francés 

que  manchó  la  ejecutoria 

de  España. 
Manolita.  ¡Bravo  artillero! 

Bastíanlo.  ¡Ay,  quién  pudiera  batirse 

como  usted! 
Fabián.  Pues  sienta  plaza 

y  a  luchar,  como  el  primero. 
Pajariua.  ¿Tú,  con  traza,  i 

Bastianillo, 

de  guerrero? 
PiNüosiiyifA.  ¡I<a  cosa  es  para  reírse! 

Pai£>ma.  ¡jucharás  con  un  bolillo! 

Isidra.  ¡Tú  a  bordar! 

Pai¿>ma.  Y  a  combatir 

con  la  hilaza. 
Pintosiija.  ¡O  a  servir, 

cuando  más,  de  cantinero! 

Mari-Juana. 


(Entra  Mari-Juana  sin  ser  vista, 
paquetes  de  labor  y  madejas.) 
¿Es  que  hay  motín  o  algarada? 


Trae 
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¿Pues  tanto  se  trabajó 

que  el  hilo  se  terminó 

y  estamos  sin  hacer  nada? 
Fabián.  Iva  culpa  la  tengo  yo. 

BasTianiiao.  ¡Viva  España! 

Mari-Juana.      (A  Fabián,  sin  mirarle.) 

Lo  comprendo: 

Kl  zángano  y  las  abejas. 
Fabián.  Faltaba  la  miel. . . 

Mari- Juana.  No  entiendo 

de  finuras.  O  nos  dejas 

trabajar,  o  a  tu  cuartel. 
Fabián.  Punto  en  boca. 

Mari-Juana.      (Dejando  un  lío  encima  de  la  cómoda.) 

Las  madejas. 

(Pausa.  Apenas  entró  Mari- Juana,  cada 
cual  se  ha  reintegrado  a  su  trabajo.  Fa- 
bián se  ha  sentado  a  distancia.) 

Maiasaña.  (Que  también  habrá  recuperado  su  banqueta  en 

un  rincón  y  que  no   ha  sido  visto  por  Mari- 
Juana.) 

¡Juanilla! 

Mari-Juana.      (Sorprendida.) 

¿Qué  hay,  señor  Juan? 

Maiasaña.  Que  hoy  viene  amarga  la  miel 

de  que  hablaba  don  Fabián. 

Mari-Juana.  Para  usté,  no;  para  él. 

Donde  las  toman  las  dan. 

Fabián.  ¡Quiere  guerra! 

Maiasaña.  *        Soy  testigo. 

¿Celos? 

Mari-Juana.      (Deshaciendo  el  paquete  y  repartiendo  su  conte- 
nido entre  las  obreras.) 

¡Pintosilla!  ¡Elisa! 
Ahí  va  la  seda. 

Bastíanlo.  Y  la  prisa 

para  consumirla. 

Mari- Juana.  ¡Digo! 

(Riéndose  y  dejándose  caer  en  una  silla.) 
Hoy  vengo  muerta  de  risa. 

Fabián.  ¡Milagro! 

Bastianilxo.  Por  no  perder 

la  costumbre. 

Mari-Juana.  ¿Es  culpa  mía 

que  en  Madrid  no  haya  de  haber 
majo,  abate  o  señoría, 
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Fabián. 
Mari- Juana. 


Fabián. 
IVIari- Juana. 


Pintosim^a. 
Mari- Juana. 
Pintosiiaa. 
Fabián. 


JkíARi-  Juana. 


StlAIASAÑA. 

IiIari-  Juana. 

kAIA-SAÑA. 

kARi- Juana. 

^A^ASAÑA. 


que  en  mirando  a  una  mujer 
no  considere  mi  deber 
decir  su  galantería? 
Chicos  y  grandes,  señores 
de  carroza  o  pedigüeños, 
todos,  por  ser  madrileños, 
nos  han  de  pedir  amores 
con  piropos  tentadores 
y  con  dichos  halagüeños. 
El  usi*a,  a  la  aguadora; 
a  la  duquesa,  el  lacayo; 
a  la  damisela,  el  payo, 
y  el  viejo,  a  la  vendedora; 
y  no  hay  maja  ni  manóla 
a  quien  no  asuste  un  espejo, 
que  no  traiga  su  cortejo 
si  va  por  la  calle  sola. 
¿Y  tú  te  has  traído...? 

Tres. 
Dos  detrás  y  uno  delante. 
Tres  embozados  de  plante 
con  coleto  y  calan  és. 
«La  maja  y  los  embozados», 
tapiz  de  Goya.  Y  ¿qué  más? 
Que  los  que  me  iban  detrás 
salieron  desafiados, 
y  que  al  otro  le  di  cita 
mañana...  en  los  descampados 
del  Saladero. 

¿Y  mañana? 
¡Plantón! 

Así,  que  repita. 
«Los  tres  galanes  burlados», 
saínete  de  Mari-Juana, 
o  paciencia  necesita 
quien  corteje  a  esta  barbiana. 

(A  Malasaña.) 

Y  a  usté,  señor  herrador, 
¿qué  le  trajo  por  aquí? 
Un  mandato  del  pintor 
don  Francisco. 

¿Otra  vez? 


¿No  se  cansa? 

Le  advertí 
que  nada  conseguiría. 


Sí. 


Mari- Juana. 

Mai,asaña. 
Mari- Juana. 
Fabián. 
Mari-Juana. 


Fabián. 

Mari-Juana. 
Fabián. 

Mari-Juana. 

Mai,asaña. 

Bastíanlo. 

Mari-Juana. 

Fabián. 

Mari-Juana. 

Mai,asana. 


Paloma. 
Pintosiiaa. 


Mari-Juana. 

PlNTOSI^A. 

Pai<oma. 
Mari- Juana. 
Pintosh,i,a. 


Mari-Juana. 


Pajarica. 

Pai¿>ma. 

Mari-Tuana. 


¿Yo  en  una  tela,  pintada? 
.    ¡Nunca!  ¡Rubor  me  daría! 
Paga  bien. 

No  quiero  nada. 
¿Qué  es  ello? 

Que  Goya,  Un  día 
me  vio  en  la  tienda,  y  desea 
que  me  preste  a  ser  modelo 
para  un  cuadro. 

¿Y  qué  recelo 
tienes? 

¿Tú  aplaudes  la  idea? 
Si  es  un  honor.  Ha  pintado 
'        a  la  Reina. 

¡No  compares! 
ST  a  Máiquez. 

Y  a  Costillares 
¡Y  al  demonio  endemoniado! 
Lo  mejor  de  Fspaña  entera 
lo  ha  copiado  su  pincel. 
Pues  a  mí  no. 

Allá  tú  y  él. 
(Levantándose.) 

Yo  ya  he  cumplido.  Fl  me  espera 
y  me  voy. 

"(Un  reloj,  de  torre,  deja  oír  una  camp 
nada.) 

La  media. 

¿Ya? 
(Poniéndose  en  pie  y  dejando  la  labor.) 
(Eh!  Se  acabó  el  trabajo. 
¿Tenéis  prisa? 

¡TJsted  verá! 
La  Pintosa,  por  su  majo. 
¿Y  tú? 

Por  su  majestad, 
que  quiere  hacer  mi  fortuua. 
(Se  ríen  todos  y  van  saliendo,  acomba 
nados  de  Malasaña  ) 
(A  Manolita.) 

No  te  vayas,  Manolilia, 

que  na  y  que  entregar  Ja  mantilla 

de  la  Duquesa  de  Osuna. 

i  Vaya,  ¿bur! 

Hasta  mañana. 
Id  con  Dios. 
(Piniosüla  y  Paloma  han  quedado  la, 


Mano- 
por  la 


la 


últimas,  y,  al  salir,  lo  hacen  coqueteando 

con  Fabián,  que  las  florea  al  paso.) 
PiNTOSiUfA.  ¡Que  Dios  le  guarde! 

Fabián.  Adiós,  rosita  temprana. 

I&iSA.  Hasta  la  vista. 

Fabián.  jGitana! 

jLucerillo  de  la  tarde! 

(Vanse.   En  seguida  se   levanta 

Uta  y  se  dispone  a  hacer  mutis 

izquierda.) 
Mari-Juana.  ¿Te  marchas? 

Manolita.  ,    A  rematar. 

(Mostrando  la  mantilla  que  lleva   en 

¡nano.) 

Ya  acabé. 
Mari-Juana.  ¡Qué  aplicación! 

(Pausa.  Manolita  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda. B  a:  t  ¿anillo  la  si  ene.) 
Mari-Juana.     (Deteniéndole. ) 

¿Y  tú? 
BASTIANIWX     (Sin  saber  qué  de-Ár.) 

A  buscar. . . 
Fabián.  (Atajándole.)  A  buscar, 

tras  ella,  su  corazón. 
Mari-Juana.  Sé  prudente,  Bastianillo. 

Manolita  es  una  perla. 

Ni  engañarla,  ni  ofenderla. 
Bastían  11,1,0.     (Con  pasión.) 

No,  Mari-Juana,  quererla. 

¡Quererla,  que  es  más  sencillo! 

(Se    va    por   la    izquierda.    Mari-Juana 

y  Fabián,  solos.) 
Mari-Juana.     ¿Has  oído?...  ¡Quererla!  Que  es  más  ser  cilio 

que  agraviarla. 
Fabián.  ¿Lo  dices?... 

Mari-Juana.  Tú  ya  lo  sabes. 

Fabián.  Para  un  enamorado  no  hay  faltas  graves. 

Al  amor  pintan  ciego...  ¡y  es  tan  chiquillo! 
Mari-Juana.     ¡Aparta  de  mi  ladot 
Fabián.  Coge  un  cuchillo 

y  castiga  mi  ofensa. 
Mari-Juana.  Castigo,  es  poco. 

Delito,  demasiado. 
Fabián.  Pero  ¿no  te  das  cuenta  de  que  estoy  loca 

y  soy  irresponsable  de  mi  pecado? 
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Mari-  Juana. 

Fabián. 

Mari-Juana. 


Fabián. 
Mari-Juana. 


Fabián. 


Mari- Juana. 
Fabián. 
Mari- Juana. 


¿Loco  tú? 

¡Mari-Juana! 

No  te  creía 
capaz  de  suponerme  fácil  a  todo. 
¡Haber  sallado  anoche  por  mi  ventana 
para  robarme  un  beso!  \Qué  valentía1. 
¿Es  ese  el  modo 

que  tienes  de  probarme  lo  que  me  quieres? 
¡Te  juro!... 

No.  No  jures.  Ya  sé  quién  eres. 
¡Finges  con  arte! 

¡Pero  también  anoche  supe  probarte 
que  yo  no  soy«lo  mismo  que  otras  mujeres! 
Mari- Juana,  perdona.  Tres  camaradas, 
alegres,  me  llevaron  a  Venta  Nueva. 

Y  habiendo  unas  perdices  escabechadas, 
un  lechón  y  unas  truchas  recién  pescadas, 
¿cómo  será  posible  que  no  se  beba? 

Se  sumaron  al  grupo  dos  trajinantes. 
Bajaron  un  pellejo  que  iba  en  un  carro. 
Llegaron  unas  mozas,  dos  estudiantes, 
un  vendedor  de  coplas  con  un  guitarro 
y  una  dama  de  rumbo  con  dos  tunantes. 

Y  éste  ofrece  una  bota  y  aquél  un  jarro, 
guarachas  y  boleros  y  tonadillas, 

sólo  sé  que  bebimos  y  disputamos 
y  que  los  taburetes  nos  arrojamos 
por  si  eran  fandanguillos  o  seguidillas. 
No  sé  más.  Lo  que  hice  fuera  de  mí, 
discúlpalo.  Tú  dices  que  vine  luego 
y  salté  la  ventana .  Fué  loco  o  ciego; 
porque  te  quiero  mucho,  pero  no  así. 
¡El  vino!  ¡Qué  disculpa  más  vergonzosa! 
¡Quiéreme,  Mari-Juana!  ¡No  estés  quejosa! 
¡Ay,  si  no  te  quisiera 
como  te  quiero! 

¿Por  qué  me  sugestionas  de  esta  manera, 
a  sabiendas  de  que  eres  tan  embustero? 
¡Mi  marqués  de  Moneada!  ¡Mi  marquesito! 
¡Señor  en  el  ventorro  y  en  el  garlito! 
El  que  con  los  truhanes  no  se  rebaja. 
El  que  mantiene  amores  con  una  maja 
sin  reparar  en  linajes...  ¡Mi  marquesito! 
El  que  alterna  lo  mismo  con  caballeros 
y  con  damas  de  alcurnia,  que  con  villanos. 
El  amigo  de  coimas  y  de  toreros, 
comediantes,  ministros  y  cortesanos. 
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<\ABIÁN. 
MARI-JUANA. 


?ABIAN. 


Mari-Juana. 
Fabián. 
Mari-  Juana. 

Fabián. 
mari-juana. 

?ABIÁN. 


Mari-Juana. 
Fabián. 

Mari-Juana. 

Rabian, 
mari-juana. 


RABIAN. 


Mari-Juana. 


^Mi  marqués  de  Moneada!  ¡Mala  cabeza, 
jugador,  mujeriego,  cuya  grandeza 
no  se  mancha  con  nada!  ¡Qué  gran  delito 
fué  entregarte  mi  alma!  ¡Qué  gran  torpeza! 
¿Por  qué  te  quise  tanto,  mi  marquesito? 
Ya  no  tiene  remedio, 

Ni  yo  lo  ignoro. 
Pero  si  se  repite  tu  atrevimiento, 
lo  tendrá.  Como  diga:  «¡Penas  ál  viento!» 
¡Ni  acordarme  del  nombre  del  que  hoy  adoro! 
Mucho  más  que  el  cariño,  vale  el  decoro. 
•Y  a  mí  no  se  me  ofende  ni  en  pensamiento! 
Basta  ya  de  sermones,  María  Juana. 
Que  el  cura  de  la  iglesia  de  la  Paloma 
ya  me  ha  echado  los  suyos  esta  mañana. 
¿El  cura?  ¿Tú,  en  la  iglesia?  ¿Vienes  de  broma? 
Y  de  la  vicaría. 

¡Dios  alabado! 
¿Te  casas? 

¿No  lo  crees? 

¿Y  quién  es  ella? 
Un  muro  de  granito  donde  se  estrella 
todo  lo  que  no  sea  puro  y  honrado. 
La  mujer  que  disfruta  de  más  renombre 
del  K  astro  a  Maravillas.  La  más  hermosa. 
Una  maja  morena  que  de  un  mal  hombre 
hará  mía  personilla  recta  y  juiciosa. 
¿La  conoces? 

¡Quién  sabe!  Dime  su  nombre. 
Mati-Juana. 
(Con  inmensa  alegría.) 

¡Chiquillo!  ¿No  estoy  soñando? 
¿Casarnos? 

En  secreto. 

De  otra  manera 
ni  sería  posible  ni  yo  accediera. 
¡Casada  yo  contigo!  ¿No  mientes?  ¿Cuándo? 
Tú  elegirás  la  fecha.  Vete  buscando 
los  padrinos  de  boda.  Y  hazlo  con  tiento. 
¡Por  Dios,  que  no  cometan  una  imprudencia! 
En  que  mi  padre  ignore  mi  casamiento, 
por  orgullos  de  casta,  me  va  la  herencia. 
Tiempo  habrá  con  el  tiempo,  de  disfrutarla, 
cuando  falte  mi  padre. 

Yo  sólo  quiero 
que  él  te  viva  mil  años  para  gozarla. 
Si  algo  me  contenía  fué  tu  dinero. 


19 


Tú  estabas  tan  arriba,  yo  tan  abajo, 

que  eran  nuestros  amores  fruta  vedada. 

Pero  aunque  nos  casemos,  no  cambia  nada. 

Tú,  a  vivir cou  los  tuyos...  Yo,  a  mi  trabajo; 

a  esperarte,  si  vienes  y  a  ser  honrada. 

Conque  tengas  un  rato  para  quererme 

y  en  tus  ojos  me  dejes  que  yo  me  mire, 

seré  dichosa; 

porque  del  mundo  entero  sabré  esconderme 

y  ni  siquiera  el  aire  que  yo  respire 

podrá  decirle  a  nadie  que  soy  tu  esposa. 

Fabián.  ¡Vida  mía! 

Mari-Juana.  ¡Tu  sierva! 

Fabián.  Mas  no  querría 

que  en  la  boda  faltasen  música  y  danza. 
Casaremos  temprano,  y,  a  medió  día, 
que  per  ser  el  de  boda  será  de  holganza, 
pretextando  que  entonces  me  han  ascendido 
y  que  tú  me  has  bordado  las  charreteras, 
dirás  a  todo  el  mundo  que  }ro  convido 
y  que  vas  &3  merienda  con  tus  obreras. 
Iremos  a  la  orilla  del  Manzanares, 
y  a  la  sombra  de  encinas  y  de  chaparros, 
se  fundirán  los  besos  y  los  cantares 
al  compás  de  las  risas  y  los  guitarros. 
Ataremos  columpios...  Mantearemos 
un  pelele...  Con  palos  de  una  carreta 
haremos  unos  zancos...  Y  jugaremos 
a  ra  gallina  ciega  o  a  la  cometa. 
jAlegría  artesana!  ¡Gozo  de  un  día 
de  bautizo  o  de  boda,  sano  y  ruidoso! 
Ya  que  todos  ignoren  que  te  hago  mía, 
que  disfruten,  al  menos,  de  mi  alegría. 
¡Casamiento  secreto,  pero  rumboso! 
¿Y  ahora,  me  perdonas? 

Mari-Juana.  ¿Quién  no  lo  haría 

oyendo  tus  palabras?  ¿Serás  dichoyo? 
Piensa  bien  en  la  pena  que  me  daría 
que  te  hubieses  casado  para  lograrme, 
y  que  lo  que  tardaras  en  conseguirme 
fuera  lo  que  tardaras  en  olvidarme. 
¡No  quiero  tu.  cariño,  de  no  ser  firme! 
Y  vete  ya. 

Fabián.  ¿Me  esperas?  ¿Vengo  más  tarde? 

Mari -Juana.  Si  ha  de  ser  a  que  hablemos  por  la  ventana 
como  todas  las  noches,  bien  que  te  aguarde. 
Si  otros  fines  te  guían,  hasta  mañana. 
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Pabián. 

tfARI-JUANA. 
^ABIÁN. 
llARI-JUANA. 
nABIÁN. 


VlANOUTA. 
HAEI-JUANA. 


Manowxa. 
Mari- Juana. 


Manouta. 
Mari-Juana. 


Manouta. 
Mari-Juana. 


Bastiani^lo. 
Mari- Juana. 


¿Desconfías?  ¿Tan  grande  fué  mi  delito? 
De  los  escarmentados... 

¡Si  hoy  no  hay  jarana! 
Pues  a  las  diez  te  espero,  mi  marquesito. 
{Yéndose.) 

¡Pues  a  las  diez  me  tienes  611  tu  ventana! 
(Fabián  se  va  por  el  foro.  Ella  le  ve  marcha*. 
En  seguida   sale   ManouTA  por   la  izquierda. 
Trae  la  mantilla  acabada.) 

¡Ea!  ¡Ya  se  remató! 

¿A  ver? 

(Mirando  la  mantilla.) 

Preciosa  ha  quedado. 

¿Y  Bastían? 

Aún  no  acabó. 

Quiere  dejar  preparado 

lo  que  ha  de  nacerse  mañana. 

¿Os  amáis? 

(Fama.  Manolita  no  contesta  y  baja  los 

ojos.) 

¿Te  da  rubor 

confesarlo?  í$so,  es  amor. 

Te  has  puesto  como  la  grana. 

(Cogiéndola  por  las  mejillas  y  mirándola 

a  los  ojos.) 

Mírame.  Yo  soy  tu  amiga 

más  que  tu  maestra.  Di 

¿le  quieres? 

(Como  un  volcán.) 

¡Con  frenesí! 

Haces  bien.  ¡Dios  te  bendiga! 

Bastían  es  digno  de  ti. 

(Pausa.  Cambiando  de  tono.) 

Escúchame.  Ser  pudiera 

que  yo  pronto  me  casara, 

Y  ¿qué  opinas,  si  llevara 

por  manto  una  madroñera 

así? 

Que  posible  fuera 

que  el  cura  se  desmayara. 
(Dándola  un  beso.) 

¡Tú  siempre  tan  zalamera! 

(Por  la  mantilla.) 

¿Me  iría  bien  a  la  cara? 

¡Viva  España! 

Basta  ya. 

(Se  despoja  de  la  mantilla.) 
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Manolita.  ¿  Pero  eso  del  matrimonio? . . . 

Mari-Juana.  Por.su  caminito  va. 

Bastianillo.  ¿Quién  se  casa? 

Manola.  ¿Quién  será? 

María-Juana. 
Bastianillo.  ¡Demonio! 

¿Con  el  marqués? 
Mari-Juana.      *  En  secreto. 

Sin  que  nadie  se  aperciba. 
Manolita.  ¿Comprendes?  ¿Serás  discreto? 

Bastianillo.  Una  tumba,  mientras  viva. 

Mari- Juana.  Me  tenéis  que  apadrinar. 

Manolita.         (Con  viva  alegría.) 

¿Yo  madrina? 
Bastianillo.     (Todavía  más  contento.) 

¿Y  yo  padrino 

dei  más  bravo  militar 

y  la  mujer  más  hermosa? 

(A  Manolita.) 

¿No  te  sientes  oigullosa? 

.¡Me  dan  ganas  de"  bailar! 
Mari-Juana.  Bastían,  que  pierdes  el  tino. 

Manolita.  ¡Bailarás!  ¡De  coronilla 

y  a  su  tiempo!  Pero  ahora, 

a  la  calle,  que  ya  es  hora. 
Mari -Juana.  Sí.  Llevadle  la  mantilla 

a  la  Duquesa.  Que  vea 

que  cumplo  cuanto  desea. 

(Manolita  envuelve  la  mantilla  y  se  dé 

rige  al  foro.  Bastianillo  la  sigue.) 

¡Y  a  descansar  del  trabajo! 
Bastianillo.     (Ya  en  el  foro.) 

¡Pelaffido  con  este  majo 

la  pava! 
Manolita.  Pues  ya  es  tarea, 

porque  la  pela  a  destajo. 
Bastianillo.     (Haciendo  rmiti-s  con  Manolita.) 

¡Viva  España! 
Mari-Juana.  ¡Que  así  sea! 

(Ellos  han  hecho  mutis.  Mari- Juana,  en 

el  foro,  viéndolos  marchar.) 

¡Qué  airosa  se  contonea 

con  él,  por  la  calle  abajo! 

(Pausa.  Volviendo  a  escena  y  sonriendo 

satisfecha    mieriirds    porte    en    orden    el 

obradora) 


jY  qué  gusto  es  el  quedar 
cuando  se  concluye  el  día, , 
a  solas,  para  soñar, 
y  a  rienda  suelta  dejar 
que  vuele  la  fantasía! 
Cuando  menos  lo  creía, 
ver  cumplida  mi  ilusión... 
¡No  me  engañes,  corazón, 
que  no  lo  resistiría! 

(Hace  nmtis  por  la  izquierda.  Pausa.  En 
seguida,  por  el  foro,  huyendo  de  alguien 
que  le  persigue,  entra  Gastón  DE  Cha- 
TEAUíTERRE,  en  uniforme  francés  de  ofi- 
cial de  granaderos.  Cierra  la  puerta  tras 
de  si,  y  se  oculta  en  la  penumbra  de  un 
rincón  para  no  ser  sorprendido  por  la  ven- 
tana. En  este  momento,  vuelve  a  salir 
Mari-Jttana.  Mari- Juana,  al  ver  a  Gas- 
tón, exclima-.) 
¡En!  ¿Qué  es  esto? 
Gastón.  (Suplicante.) 

¡Silencio!  ¡Estoy  perdidol 
¡Necesito  esconderme! 
Mari-Juana.  En  esta  casa 

no  se  esconde  el  primer  desconocido 
que  llega. 
Gastón.  ¡Te  lo  pido 

en  el  nombre  de  Dios! 
Mar* Juana.  Siendo  así,  pasa. 

(Pausa.  Ella  cierra  la  ventana.  Gastón  avanza.) 
Mari-Juana.     ¿Qué  sucede? 

Gastón.  Me  siguen.  Vengo  herido. 

Al  ganar  esta  calle  me  he  metido 
en  la  prirneTP.  puerta  que  he  encontrado. 
VI  luz  y  me  arriesgué.  Puedes  venderme 
si  quieres. 
Mari-Juana.  Eso  nunca.  ¿Has  disputado 

coa  alguien? 
Gastón.  Obligado  a  defenderme. 

Mari-Juana.     ¿Eres  írancés? 
Gastón.  Leal  de  Bonaparte. 

Mari-Juana.     ¿Oficial? 
Gastón.  Capitán  de  granaderos. 

Mari-Juana.     Sospecho  que  hago  taa!  en  ampararte. 

¿Y  quién  es  tu  rival? 
Gastón.  Un  embozado 

que  lleva  dos  rufianes  de  escuderos. 
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Mari-Juana. 
Gastón. 


Mari-Juana. 


Gastón. 


Mari-Juana. 


Gastón. 


Mari- Juana. 
Majo  j..° 
Marí- Juana. 
Majo  2.0 
Mari-Juana. 


Majo  i.° 
Mari- Juana. 


Majo  i.° 
Majo  2.0 
Mari-Juana. 


¿La  herida? 

De  puñal,  en  el  costado. 
(Mostrando  un  -pequeño  rasguño  en  el  chaleco.) 
Poca  cosa,  por  suerte.  A  traición. 
Porque  llegas  herido,  eres  sagrado. 
(Dirigiéndose  a  un  mueble  del  que  sacará  hilas 
y  vendas.) 
Voy  a  curarte. 
(Escuchando  ce  pronto.) 

¡Vienen! 
(Pausa.  Mari-Juana,  que  ha  sacado  las  vendas, 
escucha  también.) 

¡Ellos  son! 
Todavía  me  buscan. 

(Con  decisión  rápida,  llevándole  hacia  la  puer- 
ta de  la  derecha  y  entregándole  las  hi!a$.) 

Entra  ahí 
y  cúrate  la  herida! 
(Haciendo  mutis.) 

¡Dios  te  lo  pague,  maja!  ¡No  es  la  vida! 
¡Es  el  honor,  lo  que  se  juega  aquí! 
(Vase  por  la  derecha.  Mari- Juana  abre  la  ven- 
tana de  par  en  par  y  mira  hacia  la  calle.  Ya  es 
de  noche.  En  seguida  aparecen  dos  hombres. 
Son  los  Majos  i.°  y  2.0  Se  detienen  en  la  venta- 
na de  la  qus  ya  se  ha  apartado  Mari-Juana  y 
miran  hacia  ajntro.) 

¿Qué  busca  la  buena  gente? 
A  uno  que  huye. 

¿Y  quién  es? 

Un  granadero  trances. 

Por  aquí,  precisamente, 

no  hace  un  segundo  pasó. 

Hacia  la  calleja  oscura, 

vi  que  la  esquina  dobló 

más  que  a  prisa. 

¿Estás  segura? 

¡Buen  mozo,  pues  no  he  de  estar, 

si  la  atención  me  llamó 

ver  el  garbo  y  la  apostura 

que  tenía  el  militar! 

En  la  travesía  baja 

le  alcanzáis,  seguramente. 

Gracias. 

¡Dios  guarde  a  la  maja! 

¡Y  él  guíe  a  la  buena  gente! 

(Vanse  ¡os   dos   Majos.) 
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Mari-  Juana. 
Gastón. 


Mart  Juana. 

Gastón. 

Mari-Juana. 

Gastón. 
Mari- Juana. 
Gastón. 


Mari- Juana. 


Gastón. 

Mari-Juana. 

Gastón. 


Mari-Juana. 


Gastón. 


(En  la  puerta  de  la  derecha.) 

Sal  de  ahí,  granadero.  Ya  se  van. 

(Saliendc.) 

Gracias. 

(Pausa.) 

¿Cómo  te  llamas? 

¡Mari -Juana! 
¿Mari-Juana?... 

García,  la  barbiana, 
como  todos  me  dicen,  capitán. 
No  olvidaré  tu  nombre. 

¿Y  tú? 

Gastón 
de  Chateauterre,  vizconde  de  Avignón, 
con  cargo  militar  en  la  embajada. 
Si  en  alguna  ocasión 
necesitas  de  mí,  no  teroas  nada 
y  búscame.  Pagaré  tu  abnegación. 
Con  haberte  salvado,  estoy  pagada. 
Sólo  quiero  saber  por  qué  tenías 
tanto  miedo  a  morir. 
¿Miedo?  ¡No  sé  lo  que  es! 

Pues  ¿por  qué  huías? 
Porque  no  me  quería  descubrir. 
Se  jugaba  el  prestigio  de  una  dama 
y  me  importaba  más  salvar  su  fama 
que  velar  por  mi  propio  pundonor. 
t,&  dama  está  casada  y  mi  deber 
era  no  descubrirla. 
(Con  'desprecio.) 

¡Te  hace  honoa 
ese  caballeroso  proceder  ^ 

de  todo  burlador! 

{Dirigiéndose  al  joro  y  abriendo  la  puerta  de 
par  en  par.) 
Francés,  té  puedes  ir. 
Libre  la  calle  está.  Y  aunque  baya  luna 
nadie  te  ha  de  seguir. 
Por  esta  vez,  burlaste  con  ventaja. 
ICapitán,  que  te  guíe  la  fortuna! 
(Yéndose.) 

¡Que  la  fortuna  te  acompañe  ruaja! 
(Vase  Gastón  por  el  ¡oro.  Mari-Juana  hace  mu- 
tis por  la  derecha.  Pausa.  Per  el  foro  sale  Fa- 
bián que  embozado  hasta  los  ojos,  mira  al  interior 
de  la  habitación  por  la  ventana.  En  seguida  sa- 
len les  dos  Majos.)   (Los  tres  en  la  ventana.) 
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Fabián.  (Hablando  quedamente.) 

¿Distéis  con  él? 
Majo  i.°  Se  escapó. 

Fabián.  ¡Torpes!  Cuando  descendió 

del  balcón  de  la  embajada, 

debisteis  cogerle.  No 

ahora,  cuando  ya  es  tarde. 
Majo  t  .°  Yo  en  el  pecho  le  alcancé. 

Fabián.  ¡Silencio!  ¡Ya  indagaré 

quién  son  ella  y  el  cobarde! 

(Se  emboza  y  se  marcha,  seguido  de  fo¿ 

Majos.) 
Mari-Juana.     (Sale  Mari-Juana  por  la  derecha  con  un  velón 
encendido.) 

¡Todos  igual!  ¡La  mujer 

a  querer  y  a  respetar! 

El  hombre,  en  cambio,  a  engañar 

y  a  ofendei.*. 

¡Pues  conmigo  no  ha  de  ser! 

Que  las  mujeres  honradas, 

cuando  de  verdad  lo  son, 

cuidan  no  dar  ocasión 

a  Gastones  ni  a  Moneadas. 

(Vuelve  a  cerrar  la  puerta.) 

Así.  Si  Fabián  me  quiere, 

con  la  ventana  cumplido. 

(Echa  la  llave  a  la  cerradura.) 

Y  el  velón  aquí,  encendido. 

(Pone  el  velón  en  la  cómoda.) 

Otra  cosa  que  no  espere. 

¡Si  ha  de  ser,  como  es  debido! 

i  Que  aunque  mucho  quiera  a  un  hombre 

como  es  decente  y  cristiana, 

nunca  manchará  su  nombre 

por  nadie,  la  Mari-Juana! 


I  U  Ó  K 
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ACTO    SEGUNDO 

El  taller  de  DON  FRANCISCO  DS  GOYA,  tal  como  lo  tenfia  en  la 
Quinta  del  Sordo.  Al  foro,  arco  bajo,  de  acceso  a  un  segundo  tér- 
mino, cM  cortinas.  Una  gran  ventana.  Puerta  grande  a  la  izquierda, 
que  se  supone  al  vestíbulo  Otra  puerta  a  ia  derecha.  Dna  tarima. 
Un  biombo.  Algunos  cuadros,  pocos.  Grabados,  etc.  Los  muros  con 
sus  famosas  pinturas  al  temple.  Todo  en  desorden,  mezclados  los  sun- 
tuoso y  lo  mezquino.  Junte  a  muebles  de  pueblo,  sillones  y  cornucopias 
muy   del   siglo   xviu.    Un  brasero   de   copa.    Un    ormarito. 

(Al  levantarse  el  telón,  GOYA  dibuja  en  un  cartón.  MALAS  ASA,  sen- 
tado, le   observa.   Son  las  primeras  hc-ras  de  la  tarde.) 


MAlASAÑA. 
GOYA. 


MAIASAÑA. 
GOYA. 


¿Conque,  al  fin,  la  maia,  vino? 
Ayer  empecé  a  pintarla. 
¡Una  real  moza!  ¡Que  Dios 
me  quitase  algmias  canas, 
y  en  mi  lista  la  ponía. 
¡Dura  es  de  peiar  la  majal 
Cuestión  de  tino  y  paciencia 
como  todo,  Malasana. 
Cosías  §on  arte  y  amor  *v 
en  las  que  años  son  ventaja. 
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Mai.asaña. 


GOYA. 


Mai^saña. 

GOYA. 

Mai^saña. 

GOYA. 


Mat.,asaña. 


Gova. 
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Yo,  cuanto  más  viejo  fui, 
en  menos  horas  llenaba 
un  lienzo  y  en  menos  días 
se  me  rendía  una  plaza. 
Cuando  tanto  dio  que  hablar 
la  gente,  de  la  de  Alba 
y  de  usted,  ;qué  años  tenía, 
don  Francisco? 

La  llevaba 
diez  y  seis.  Cincuenta  y  uno. 
Treinta  y  cinco,  Cayetana. 
¡Que  Dios  la  tenga  en  su  gloria! 
Van  para  seis  que  ella  falta 
y  ya  de  sesenta  y  dos 
los  míos,  Juanico,  pasan. 
jBien  los  lleva  Don  Francisco, 
que  aún  se  divierte  y  trabaia 
por  muchos! 

Sin  la  sordera, 
tal  vez.  Pero  humor  me  falta. 
Este  silencio  constante 
y  esta  soledad  del  alma 
son  cosa  triste,  Juanico, 
I¿as  ideas,  no  descansan. 
Mejor  para  el  arte.  Así 
dejará  labor  más  larga 
cuando  muera. 

Pienso  en  una 
que,  si  la  ves  acabada, 
la  preferirás  a  todo. 
Pero  necesito  calma 
y  reposo.  Sepa  el  cielo 
si  me  dejará  empezarla. 
¡Cosas  de  toros!  ¡Grabados! 
L&  epopeya  de  la  plaza, 
l/uz  y  sombra.  El  claroscuro. 
El  movimiento  y  la  gracia. 
¡El  sol,  la  bestia"  y  el  hombre! 
En  fin...  ¿tragisté  la  espada 
para  el  retrato  deí  conde? 
Y  la  insignia.  Y  las  dos  bandas 
y  el  casaquín. 

(Deshaciendo  el  envoltorio  y  enseñándo- 
le ln  que  dice.) 

¿Sirve? 
(Examinándolo   rápidamente.) 
Todo. 


MAI.ASAÑA. 
GOYA. 


MAIASAÑA. 


GOYA. 

MAIASAl&A. 

GOYA. 


Maxasaña. 


GOYA. 


Dile  a  Isidro,  cuando  salgas, 

que  te  pague  veinte  reales 

por  tus  servicios. 

¿No  manda 

nada  más? 
(Señalando  a  un  lienzo  grande  que  habrá  vuel- 
to de  cava  a  la  pared.) 

Que  antes  te  lleves 

este  borrón,  y  me  traigas 

aquella  tela. 

(Pausa.  Malasaña  retira  el  cartón.  Lue- 

g&  se  acerca  al  líense  y  lo  ccloca  schre  d 

caballete,    casi    de    espaldas    al   público. 

Mirando   la.  pintura.) 
Si  el  rostro 

es  como  el  cuerpo,  la  dama 

debe  valer  un  impelió. 

¿Viene? 

A  las  tres. 

¿Y  la  maja? 

A  las  cinco.  Y  cuando  acabe 

con  ellas  y  el  sol  se  vaya 

hasta  que  medie  la  noche 

trabajaré  en  otra  lámina. 

¿Y  aúsi  se  queja  de  sus  años? 

Si  de  joven  se  afanaba 

como  ahora,  habrá  llenado 

e!  mundo  de  pinceladas. 

De  joven,  me  divertía. 

Las  mozas,  se  me  rifaban. 

Y  entre  baüar,  torear, 

beber,  tocar  la  guitarra, 

pintarle  a  un  guapo  un  jabeque, 

birlarle  al  otro  la  dama, 

armar  gresca  y  figurar 

en  romerías  y" zambras, 

para  coger  los  pinceles 

tiempo  apénaseme  quedaba. 

Cuando,  como  ahora  ya 

sin  descanso  ?e  trabaja, 

es  que  la  vida,  Juanico, 

no  puede  ofrecernos  nada. 

Queremos  ahogar  el  tedio 

profundo  que  ños  embarga. 

y,  para  que  no  nos  mate 

su  tristeza,  se  le  acalla 

con  una  ansiedad  febril 
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de  producción.  ¡Malasaña 

no  trabajes  nunca,  niaño! 

Para  vivir  no  hacen  falta 

más  que  salud  y  alegría. 

Sin  ellas  todo  se  acaba. 

'-Campicos  y  buena  vida» 

dicen  en  mi  tierra.  Y  anda. 

Que  te  paguen  al  salir. 
Malasaña.  Antes,  voy  a  abrir,  que  llaman. 

Goya.  Será  Madama,  la  esposa 

del  Embajador  de  Francia. 

(Pausa.   Vase  Malasaña  por  la  izquier- 
da, Goya  se  asoma  a  ver  quién  llega.) 

Pues  no  es. 

(Gtra    pausa.    Don    Pedro    Moncapa, 

dentro,   gritando  jovialmente.) 
Don  Pedro.  ¿Dónde  está  Francho? 

Goya.  (Asombrado,  sin  dejar  de  mirar  adentro.) 

¡Cómo!  ¿Perico  Moneada? 
(En  efecto:  entra  don-  Pedro  Moneada.  Es  un 
hidalgote,  franco  y  dicharachero,  un  poco  más 
viejo  que  Goya.  Viste  algo  anticuado,  pero  tiene 
una  gran  figura.  Cojea  mucho  y  se  apoya  en  un 
bastoncito.  En  cuanto  se  ven  se  arrojan  uno  en 
brazos  de  otro  cem  gran  alegría,  mezclada  de 
viva  emoción.) 
Don  Pedro.  ¡Trapisondista! 

Goya.  ¡Mañico! 

¡Tanto  tiempo! 

( Refiriéndcce  a  la  cojera.) 

¿Qué  te  pasa? 
Don  Pedro.  ¡La  juventud!  ¡Que  estoy  cojo! 

¿Tú?... 
Goya.  ¡Más  sordo  que  una  tapia! 

Don  Pedro.  ¡Restos  de  pasadas  glorias! 

¡Viejas  naves,  que  hacen  agua! 
Goya.  Por  íu  hijo  sé  de  tí 

con  frecuencia. 
Don  Pedro.  Y  yo,  que  ganas 

*  cuanto  quieres.  ¿Y  el  birlocho 

inglés,  en  que  paseabas? 

¿Y  el  coche  de  cascabeles? 
Goya.  Los  vendí. 

Don  Pedro.  ¿Cómo?  ¿Pues  guardas 

las  peluconas,  cazurro? 

¿Te  has  vuelto  tacaño?  ¿Cambias 

a  la  veiez? 
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fGOYA. 

Don  Pedro. 


Coya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 
Don  Pedro. 


Goya. 


Don  Pedro. 


Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
¡Goya. 


Don  Pedro. 


Goya. 
Don  Pedro. 


Eso,  no. 
Genio  y  figura...  L  gastarlas 
me  ganan  pocos. 

Doy  fe. 

(Pausa.  Se  han  sentado.  Se  ríen,  se  dan 
palmadas.  Parecen  dos  muchachos.  Goya 
habla,  siempre  con  ese  ten  o  apagado  que 
caracteriza  a  los  sordos.  Todos  los  demás 
personajes,  lo  harán,  en  cambio,  en  un 
tono  un  poco  más  fuerte  del  corriente, 
pero  sin  exagerar.) 

¿Te  acuerdas  de  aquellas  santas 

del  fandango  de  candil? 

¿La  Rufa  y  la  Mari-Blanca? 

¿Y  Rita  la*  buñolera? 

¿Y  la  del  café  de  máscaras? 

¿Y  el  hostal  de  Escotofina? 

¿Y  el  ventorrillo  de  Blasa? 

¿Y  el  toro  del  aguardiente, 

que  te  enganchó  por  la  faja? 

íVuelt-e  a  reírse.) 

¡Qué  mocedad!  ¡Siempre  fuimos 

excelentes  camaradas! 

Yo,  a  retratar  mis  manólas; 

tú,  entretanto,  a  conquistármelas; 

y  venga  vinillo  aloque 

y  a  beber,  que  hay  quien  lo  paga! 

¡Marqués  más  calaverón 

que  tu,  no  ha  habido! 

Te  engañas. 
Hay  uno  que  le  hace  honor 
por  calvatrueno,  a  su  raza. 
¿Tu  hijo? 

Lo  adivinaste. 
¿Te  remeda?. 

Y  me  aventaja. 
De  casta  le  viene  al  galgo. 
Pero  este  cruza  la  casta. 
¿Y  estás  en  Madrid,  por  él? 
Ya  sé  el  motivo:  que  gasta 
más  de  lo  justo. 

El  dinero 
no  es  lo  peor.  No  me  alarma. 
Lo  que  me  alarmares  lo  otro. 
¿Hay  mujeres? 

Una  maja. 
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Goya.  ¡Buen  gusto! 

Don  Pedro.  Y  como  tú  puedes 

abogar  en  esta  causa, 

vengo  a  verte.  ¡Fraucisquülol 

¡Fabián  es  un  tarambana! 

Goya.  ílace  bien.  ¿Y  qué  me  quieres? 

Don  Pedro.  Pues  que  eches  tu  cuarto  a  espadas 

en  este  asunto. 

Goya.  ¿Consejos? 

Yo  no  los  sé  dar,  Moneada. 
No  nací  predicador, 
ni  cotorra.  Las  palabras 
me  estorban.  Siempre  me  dije: 
«Predica  con  io  que  haga,:..» 

Y  si  ha  de  mirarse  en  mí, 
lucido  estás. 

Don  Pedro.  No  se  trata 

de  predicar. 
Goya.  Pues  ¿entonces?... 

Don  Pedro.  Sino  de  ver  cómo  indagas 

lo  que  quiero. 
Goya.  (Con  súbita  indignación.) 

¡Ser  espía 

eso,  en  buen  hablar,  se  llama! 

¡O  lacayo!  ¡O  polizonte! 
Don  Pedro.  ¿Qué  dices? 

Goya.  ¡Que  yo  hablo  en  plata! 

Y  que  si  eso  es  lo  que  quieres 
de  mí,  falló  tu  embajada. 
Puedes  volverte  a  Aragón, 
euando  quieras. 

(Se  ha  puesto  en  pie  y  pasea  nevviosa- 

menty.) 
Don  Pedro.       (Ofendido  también.) 

Si  te  enfadas, 

me  iré.  ¡Pero  no  a  Aragón! 

¡Adonde  me  de  la  gana! 

¡O  me  quedaré  en  Madrid! 

¡Recarape! 
Goya.  ¡Recanasta! 

Don  Pedro.  ¡Yo  tengo  el  genio  muy  vivo! 

Goya.  ¡Y  yo  más! 

Don  Pedro.  ¡Pues  acabada 

la  discusión! 
Goya.  Por  mi  parte 

acabada  y  rematada 

(Han  ido  subiendo  el  tcno.  Don  Pedto 
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se  levanta  con  trabajo  y  se  dirige  a  la 

puerta.) 

Don  Pedro.  ¡Ka,  me  voy! 

OYA.  (Interponiéndose.) 

Si  te  dejo. 
3on  PEDRO.  ¡Y  aunque  no!  ¡Pues  lio  faltaba 

otra  cosa!  ¡Regmojo, 

con  el  humor  que  me  gastas! 
^OYA.  ¡Como  el  tuyo! 

(Don  Pedro  hace  de  nuevo  un  movimiento 

para  marcharse.) 

¡No  te  vas, 

hombre  de  Dios! 
)ON  Pedro.       (Deseando  quedarse,   pero   simuland-o    indigna- 
ción.) ¡Paco! 
lo  ya.                  (Arrepentido,  en  tono  conciliador.) 

¡Vaya, 

está  visto  que  contigo 

no  hay  quien  hable! 
)on  Pedro.  ¡Habrá  tamaña 

desvergüenza! 
íoya.  Siéntate. 

no  te  sofoque.-}  y  habla. 

¿Qué  pasa? 
)cn  Pedro.       (Sentándose.)  Pues  que  Fabián 

se  ha  entendido  con  la  maja; 

que  yo,  que  en  estos  amores 

tengo  experiencia  sobrada, 

al  principio,  apenas  di 

a  las  cosas  importancia. 

Pero  que  corren  los  días; 

que  los  amores  se  alargan; 

que  ella  es  firme  y  decidida 

y  él,  en  cambio,  cera  blanda; 

y  que,  según  he  sabido. 

si  no  se  le  ponen  guardas 

al  campo,  Fabián  hará 

una  simpleza. 
k>YA.    '  Ella  ¿es  guapa? 

)on  Pedro.  Y  de  armas  tomar.  Se  irá 

con  ella,  si  no  se  casa. 

(Con  gran  dignidad.) 

¡Y  eso  no!  Los  de  mi  sangre 

habremos  tenido  fama 

de  libertinos.  Mas,  nunca, 
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Coya. 


Dcn  Pedro. 

(k>YA_. 

Don  Pedro. 
Goya. 


Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya 

Don  Pedro. 
Goya. 


Don  Pedro. 


Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 


nuestra  alcurnia  fué  manchada 

por  vivir  amancebados 

o  casar  con  barragana. 

¡Ya  salió  la  sangre  azul, 

señor  Marqués  de  Moneada! 

Todos  nacimos  de  Eva. 

No  existe  más  que  una  casta . 

(Pausa.) 

¿Y  qué  preteridos? 

Que  hables, 

en  nombre  mío,  a  la  maja. 

¿Yo?  ¿La  conozco,  siquiera? 

¿Cómo  no.  si  estás  pintándola? 
(Con  gran  asombro.) 

¿María-Juana  García, 

la  bordadora? 

¿Te  extraña  ? 

Sí.  Porque  tu  hijo  viene 

todos  los  días  a  casa. 

¡Y  ella  también! 

Pero  aparte. 

Fabián  nunca  la  acompaña. 

Para  no  dar  que  decir. 

No,  Perico,  que  te  engañas. 

Tu  hijo  viene  al  taller, 

pero  es  detrás  de  otra  dama. 

Kn  fin,  mañico,  ¿qué  intentas? 

Dilo  de  una  vez  y  acaba. 

Que  tantees  lo  que  piensa 

de  una  transacción  i  a  maja. 

Si  hubiera  que  dar  dinero, 

acepta. 
(Con  gran  indignación.) 

¡No  acepto  nada! 

¿Te  niegas? 

¿Soy  alcahueta, 

o  braja,  o  dueña  de  casa? 

¿Otra  vez  te  enfadas? 

¡Otra! 

¡Y  cien! 

¡Que  pierdo  la  calma! 

•Harta  tuve  en  escucharte! 

¿Así  la  amistad  me  pagas? 

¿Así  estimas  tú  la  mía? 

•Reginojol 
(Gritando  mucho.) 

¡Recanasta! 
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GOYA. 

Don  Pedro. 

Goya. 
Don  Pedro. 


Goya. 


Don  Pudro 

Goya. 

Don  Pedro. 

Goya. 
Don  Pedro. 

Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 


¡No  grites  que  no  soy  sordo! 
(Gritando  más.) 

¡Sí,  señor!  ¡Como  una  tapia! 

Pues  déjame. 

Ya  te  dejo. 

(Levantándose  y  dirigiéndose  nuevamen- 
te a  la  puerta  d.e  la  izquierda.) 

¡Queda  con  Dios! 

¡Con  él  vayas! 

(Pausa.  Don  Pedro  da  unos  pisos  más, 

aunque  no  antier e  irse.   Goya  le  deja  ir 

para   hacerle   padecer,   riendo  socarrón-a- 
menté, pero  cuando  el  hidalgo  está  ya  en 

la  puerta,  le  llama.) 

¡Oye! 

(Don  Pedro  se  detiene  y  se  vuelve.) 
Da  maja,  a  las  cinco 

viene  aquí.  Puedes  hablarla 

tú  mismo.  Baja  a  la  huerta, 

das  un  paseo,  y  recalas 

aquí.  Te  escondo  ahí  adentro. 

Viene.  Da  pregunto.  Habla. 

Escuchas.  Cuando  lo  juagues 

oportuno,  sales.  Tratas 

con  ella .  Firmáis  o  nc 

el  convenio  y  terminada 

tu  misión.  ¿Kstás  conforme? 

¡Hombre...  si  luego  no  sacas 

el  genio...! 

¿Sellamos  paces 

sin  rencor? 
(Decidiéndose  y  avanzando  hacia  él.) 
Por  mí,  selladas. 

¿La  mano? 

¡Y  un  apretón 

(Vuelven  a  abrazarse  alegremente.) 

¡Ay,  Francisquillo  del  alma! 

¡Cazurrón! 

¡Trapisondista! 

¿Qué  querrás  que  yo  no  haga? 

(Empujándole.) 

Vete  y  no  tardes. 
(Saliendo  presurosamente ,  pero  muy  contento.) 
Adiós. 

(Hace  mutis.) 
(Dando  una  voz  en  la  puerta.) 

Abrid,  ¡que  se  va  Moneada! 


Madame. 

GOYA. 

Embajador. 


Goya. 
Embajador. 


Goya. 

Madame. 

Goya. 

Embajador. 

Madame. 
Embajador. 


(Pausa.  Goya  va, a  ganar  nuevamente 
escena,  pero  se  supone  que  alguien  se  \ 
cruzado   en   el   vestíbulo    con   don   Pedt 
y  Goya  queda  clavado  en  la  puerta   esp 
rando.   Son  el  Embajador  y  Madam 
Beauharnais,  su  esposa.  Ella,  en  ira  I 
de  gran  dama.  Goya  se  hace  a  un  lad, 
respetuosamente,  para  dejarlos  paco.  Lu< 
go,  besa  la  mano  a  la  embajadora  ) 
¡Madama!... 
(Presentando  al  Embajador. ) 
Mi  marido. 

/I7  4     i  ,    ,  ,    ,  Señor  Embajador 

{estrechándole  la  ruano.) 

Dios  os  guarde.  Madanie  os  iuzga  de  tal  suerte 

y  tiene  vuestro  arte  en  tan  alto  valor 

que  hoy  quise  acompañarla  por  veros.' Ya  se  ad- 

„ ,        .  .  [vierte, 

no  mas  entrar,  que  es  justa  su  alabanza. 

( Con  ruda  y  breve  reverencia.)  Señor 

(Con  mucha  ironía.  Dirigiéndose,  especialmente" 

a  Madame.) 

Madame  es  exquisita, 

exigente  y  difícil  de  complacer.  Por  eso 

lo  que  agrade  a  Madame,  ser  necesita    ' 

merecedor  de  elogios  en  exceso. 

Sabe  elegir  con  tino. 

Y  en  este  caso  más. 

,_  ,  .  Señor  francés: 

Madame  tiene  un  gusto  peregrino 
pero  no  adula  nunca. 

Beauharnais: 
A  Goya  no  le  gusta  que  le  adulen.  Es  fino 
de  espíritu,  más  suele  cecar  de  descortés 
igual  que  un  campesino. 
(Secamente.) 

Madama:  Yo  he  nacido  aragonés. 
Al  pan  le  llamo  pan,  y  al  vino,  vino. 
Pero  podemos  empezar.  Ya  es  hora. 
(Que  se  ha  puesto  su  lente  v  examina  el  taller 
con  curiosidad.) 

¿Sin  que  antes  vuestros  cuadros  admiremos? 
Ivo  haréis  en  un  descanso.  Importa  ahora 
aprovechar  la  luz. 

Pues  empecemos. 
(Pausa  larga.  Madame  sube  a  la  tarima  y  se 
sienta  en  un  sillón,  previamente  dispuesto.  Goya 


Madame. 

Embajador. 

Madame. 

Embajador. 

Goya. 

Embajador. 


Goya. 

Embajador. 
Madame. 

Goya. 


Embajador. 
Madame. 

Embajadou. 
Goya. 

Embajador. 
Goya. 


toma  la  paleta  y  los  pinceles  y  se  coloca  ante  el 
caballete,  que  ha  de  estar  casi  de  espaldas  al 
público,  para  que  no  se  vea  la  pintura  y  para 
que  Goya  ¡a  vea  de  frente.  El  Embajador,  a  su 
vez,  toma  asiento  junto  a  Goya,  de  modo  que,  sin 
estorbarle,  pueda  verle  pintar.  El  Embajador  es 
hombre  de  mediana  edad,  distinguido,  ehgante 
y  muy  ceremcmioso.  Madame  es  una  rubia  de 
singular  hermosura,  alta,  llamativa,  dominante.) 
(Al  Embajador,  que  contempla  la  pintura.) 
¿Os  gusta? 

La  actitud  es  distinguida. 
¿Y  el  color? 

Luminoso  y  transparente. 
¿Entendéis  de  pintar? 

Ligeramente. 
Tuve  afición  de  joven.  Mas  la  vida 
me  trazó  un  derrotero  diferente 
y  hube  de  abandonar  aquel  camino 
por  las  cancillerías  y  embajadas. 
(Pausa.  Goya  pinta  de  prisa,  con  rápidas  y  ner- 
viosas pinceladas.) 

¡Fa  presto  ¿No  fundís  las  pinceladas 
como  David,  nuestro  pintor  divino? 
(Con  un  gesto  de  viva  protesta.) 
¡Abrenuncio! 

¿Por  qué,  si  es  el  mejor  de  todos? 
¿Habéis  estado  en  Francia,  que  así  habláis  de 

[David? 
Quitando  Zaragoza  y  Fuendetodos 
no  estuve  más  que  en  Roma  y  en  Madrid. 
Dicen  que  Luis  David  tiene  un  rival: 
un  tal  Ingres,  que  triunfa,  junto  al  Sena. 
Cierto.  Empieza  a  tener  renombre  universal. 
Y  eso  que  aún  no  ha  cumplido  la  trentena. 
(Nueva  pausa.) 
¿Qué  escuela  os  influyó? 
(Riendo.)  La  de  paloces. 

¿A  burlas  echáis  veras? 

No  os  engaño. 
Mis  enseñanzas  fueron  mi  obstinación  de  maño 
y  mi  afición  nativa  a  pintar  monigotes. 
'(Mientras  pinta,  habla,  como  distraído.  Foco  a 
poco  va  exeitíndose,  hasta  dejar  de  pintar,  c»n 
súbita  inspiración  deslamataria,  pero  sin  énfasis, 
sencillo,  siempre  rudo  y  sincero.) 
Fué  mozo,  en  Zaragoza/cuando  empecé  a  pintar. 
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Aprendí,  con  Luzán,  a  dibujar  del  yeso. 
Por  una  trapatiesta  que  auné  junto  al  Pilar 
me  escapé,  di-sfrazado,  paira  no  caer  preso. 
Vine  a  Madrid.  I,a  Corte  era  grave  y  austera 
como  Carlos  tercero.  Y  el  cetro  cortesano 
del  arte  lo  tenia  ese.  gran  veneciano 
que  se  llamaba  el  Tiépolo.  Mengs,  el  bohemio, 

[era 
su  rival.  Su  artificio,  su  engolada  manera 
de  pintar  pasta,  cera, 
o  fina  porcelana, 

más  que  materia  viva  y  más  qtie  carne  humana, 
y  aquella  rigidez  de  actitudes  y  paños, 
tan  francesa  y  tan  falsa,  que  traio  el  recocó, 
a  tono  con  el  gusto  de  por  aquellos  años, 
se  apoderó  del  ánimo  del  E.ey  y  prosperó. 
Todos  le  veneraban  en  la  Corté,  yo  no. 
i  iépolo  me  atraía  con  singular  recreo. 
Era  el  cisne  que  cadata.  I*a  luz.  1.a  fantasía. 
El  triunfo  de  la  vida.  Las  alas  de  Persco. 

Y  ante  el  academismo  en  que  nacía 

la  pintura  de  Mengs,  sobre  premisas  muertas, 
en  bóvedas  y  techos  el  ^ñej'o  se  cernía 
como  un  fénix  de  luz,  con  las  alas  abiertas. 
Trabajé  con  Eayeu.  Dejé  Madrid.  En  Rema 
por  igual  me  atrajeron  el  arte  y  el  amor. 

Y  si  el  arte  me  dio  su  encantada  redoma, 
las  mujeres  me  dieron  su  divino  licor. 
Ya  de  vuelta  a  Madrid,  en  las  riberas 
del  río  eché  raíces. 

Conviví  con  manolop  y  chisperas 

y  obtuve  en  sus  escenas  domingueras 

el  fondo  popular  de  mis  tapices. 

Me  enamoré  del  Guadarrama,  avaro 

de  su  diafanidad.  El  Manzanares 

me  enseñó  a  pintar  claro  sobre  claro; 

y  hasta  los  encinares 

del  pardo  azul,  de  señorial  presencia, 

dieron  a  mi  visión  tan  suave  transparencia 

que  mis  cuadros  tenían  una  luz  interior, 

como  si  se  encerrase  lo  mejor  de  mi  ciencia 

en  hacer  cristalino  y  jugoso  el  color. 

Pasó  el  tiempo.  Estudiando  las  colecciones  reales 

me  dio  su  austeridad  la  esr.uela  sevillana. 

Y  retraté  monarcas.  Y  en  los  temples  murales 
de  la  Florida,  fué  mi  paleta  pagana 

y  religiosa.  He  sido  creyente  y  volteriano. 
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Embajador, 
Fabián. 


Viviendo,  libertino;  pintando,  moralista; 
plebeyo,  cortesano 
y,  sobre  todo,  artista. 
Creo  en  supersticiones  y  rne  lío  de  ellas. 
Me  protegen  la  Virgen  del  Pilar  y  el  demonio. 
Adoro  a  la  Paloma,  venero  a  San  Antonio, 
y  rne  envidian  Bayeus  y  Maeiias. 
He  dibujado  brajas,  fantasmas,  hechizados, 
monstruos,  ajusticiados 
tocados  de  cogulla  o  sambenito, 
alcahuetas,  rameras  y  ladrones; 
y  he  sacado,  en  mis  láminas,  proverbios  y  lec- 
ciones 
de  este  mundo  maldito 
en  que  danzan  pecados  y  ambiciones. 
Moriré  trabajando.  Y,  cuando  yerto,  un  día 
me  lleven  a  enterrar  a  la  mansión  postrera, 
asombrados  verán  que  todavía 
hierve  imaginaciones  mi  propia  calavera. 
¡Este  es  Goya,  señor!  ¡Bien  poca  cosa! 
¡El  más  desatinado  caballero, 
y  el  que  no,  ha  de  parar,  ni  aun  en  la  misma  fosa, 
ele  burlarse  y  reír  del  mundo  entero! 

(Pansa.  Fabián,  que  ha  entrado  poco  antes  de 
terminar  el  pavlamento,  se  ha  quedado  'inmóvil, 
en  silencio,  escuchar-do,  sin  ser  visto,  -para  no 
interrumpir,  exclama  de  pronto  alegremente:) 
¡Pintoresco  español  es  don  Francisco! 
(Fabián  adelanta  unos  pasos.  Viste  de  uniforme 
de  capitán  de  Artillería.  Besa  la  mano  a  Ma- 
dame  y  saluda  al  Embajador.) 
Madame...  Embajador... 
¿Qué  os  parece  el  pintor 
más  grande  y  más  arisco 
que  ha  existido  jamás? 

Que  no  es  tan  ruda 
su  expresión,  como  dicen. 

¡Qué  ha  de  ser! 
Si  os  queréis  convencer, 
id  a  ve?  una  maja  que  letrató  desnuda. 
No  cabe  más  fineza. 

Ni  más  bella  mujer. 
¡Fué  la  gran  capitana  del  majismo!  ¡Á  poder, 
robaría  el  retrato! 

¿Era...? 

Dicen.  Se  duda. 
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Madame.  ¡Siempre  caballeroso! 

Fabián.  Madame,  es  mi  deber. 

Se  trata  de  una  dama  que  ha  muerto.  Ha}-  qu 

[cree 
que  esa  historia  de  amor 
fué  una  pura  patraña. 

(Como,  para  hablar  de  esto,  los  tres  han  bajad 
ei  tono,  Goya  pregunta  interesado  al  Embajador. 
Goya.  ¿Qué  dice? 

Embajador.  Lo  que  todos:  ¡Que  no  hay  otro  pinto 

que  os  pueda  aventajar  en  toda  España! 
Goya.  i^ste  kuen  Moncadilla  siempre  ponderador! 

Madame.  Descansemos  un  poco. 

(Pausa.  Madame,  ayudada  por  Fabián,  baja  dt 
la  tarima.) 
Goya.  (Aparte,  al  Embajador,  dejando  los  pinceles.) 

¿Queréis  venir  conmigo? 
Veréis  mi  colección 
de  caprichos.  Visiones,  lacras,  roñas 
sociales,  «Carantoñas 
de  munición»,  como  yo  digo. 
(Goya  y  el  Embajador  hacen  mutis  por  el  foro. 
En  seguida,  Fabián,  que  deseaba  estar  solo  con 
ella,  se  aproxima  a  Renata,  y  dice  con  pasión:) 
Fabián.  ¡Renata! 

Madame.  (Bajando  la  voz.) 

Fabián,  cuidado, 
que  el  Embajador  acecha. 
Vino  por  vos. 
Fabián.  ¿Pues  sospecha? 

Madame.  Con  razón. 

Fabián.  ¡No  ha  sospechado 

de  quien  debía! 
Madame.  ¡Fabián! 

¿En  ese  tono...? 
Fabián.  (Reportándose.)  Perdón. 

¡Pero  al  pensar  que  Gastón 
satisfizo  vuestro  afán 
tanto  tiempo,  siento  sed 
de  sangre  y  le  mataría! 
Madame.  ¡Reportaos!  ¡Con^ned 

vuestra  noble  bizarría! 
Fabián.  Desde  la  noche  en  que  vi 

que  un  hombre  se  descolgaba 
de  vuestro  balcón,  viví 
sólo  para  ver  si  daba 
con  la  dama  y  con  su  amante. 
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Pronto  os  conocí  a  los  dos 

a  la  vez.  Y  juro  en  Dios, 

que  en  cuanto  os  tuve  delante 

quedé  prendado  de  vos. 

Pasó  mucho  tiempo.  Al  cabo 

mi  aspiración  fué  escuchada. 

Y  él  no  ha  muerto  y  yo  no  acabo 

de  ser  dichoso. 
Madame.  Moneada. 

¿Qué  ansiáis? 
Fabián.     .  Veros  a  solas. 

Madame.  Id  esta  noche  al  mesón 

del  Zurdo.  En  la  confusión 

de  maíos  y  de  manólas 

me  haílaréij.  Pero  prudencia. 

Si  solo,  por  defenderme 

de  cxialquier  impertinencia 

vais  a  promover  pendencia, 

por  Dios,  no  vayáis  a  verme. 

Sería  comprometerme, 

y  eso,  no. 

(Movimiento  de  Fabián.  Ella,  le  contiene.) 
¡Tened  paciencia 

hasta  la  noche! 
(Alzando  el  tono,  impulsivo .) 

¡Es  tan  largo 

esperar!... 

En  voz  más  baia. 
(Bajando  el  tono,  pero  con  mucho  fuego.) 

¡Os  adoro! 
(Dejándose  estrechar  una  mano.) 
Y,  sin  embargo, 

os  tiene  en  jaque  esa  maja, 

y  toleráis  que  me  espíe, 

y  consentís  que  me  hiera 

riendo  de  esa  manera, 

que  parece  que  se  ríe 

de  mí  la  ciudad  entera. 
Fabián.  ¡No  lo  hará  más!  ¡Os  lo  juro! 

Pero  ¿esta  noche...? 
Madame.  Esta  noche 

al  mesón.  Y  con  un  coche 

en  el  callejón  oscuro. 

¿Sois  dichoso? 
Fabián.  ¡Mucho  más 

que  vos  adorable  y  bella! 

¡Como  no  lo  fui  jamás! 


Fabián. 


Madame. 
Fabián. 

Madame. 
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Madame. 

Fabián. 

Madame. 


Gastón. 

Madame. 

Gastón. 

Madame. 
Gastón. 


Embajador. 


Gastón. 

MADAME. 

Gastón. 

Madame. 

Gastón. 

Madame. 
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¿Ni  con  ella? 

¡Ni  con  ella! 

Eso  quiero.  Ser  yo  sola 

quien  disfrute  vuestro  amor. 

¡Y  a  ver  si  os  ama  mejor 

la  francesa  o  la  española. 

(Pausa.   En  este   monmito  han  entrad? 

Gastón  y  el  Ayudante  del  Embajador. 

Los  dos  vestirán  uniforme  militar.  Gas- 
tón, al  ver  a  Fabián  y  a  Renata,  ha  hecho 

un  movimiento  de  contrariedad,  pero  se 

ha  contenido  y  saluda  fríamente.) 

Perdón.  Capitán  Moneada... 

Madame..,  ¿El  Embajador? 
(Señalando  al  foro.) 

Está  ahí.  Tenéis  entrada. 
(Sin  moverse,  al  Ayudante.) 

Id. 

(El  Ayudante  hace  mutis  por  el  foro.) 
(A  Gastón.) 

¿Qué  paca? 

Lo  peor 

para  todos.  La  algarada 

de  Aranjueu,  que  se  confirma 

Godoy,  preso.  Han  saqueado 

su  casa.  Y  el  Rey,  cansado 

del  trono,  dice  que  firma 

su  abdicación.  SÍ  es  así 

en  París  no  aprobarán 

los  sucesos. 
(Asomándose  al  foro  y  llamando  a  Fabián.) 
Capitán 

Moneada,  venid  aquí, 

que  os  importan  más  que  a  mí 

las  noticias  que  me  dan. 

(Pausa.  Mutis   de    Fabián  por  el  foro. 

Eenata  y  Gastón,  sclos.) 
(Bajando  la  voz  y  conteniendo  la  ira.) 

¿Puedo  hablar?  ¿No  os  importuna? 

Si  son  quejas... 

Quejas  son. 

Pues  enmudeced,  Gastón. 

De  mí  no  tenéis  ninguna. 

¿Ninguna?  La  traición 

que  me  hacéis. 

¿A  vos?  ¿Por  qué? 


¿Sois  mi  esposo?  El  sí  podría 

quejarse.  Vos,  no.  Os  arné 

dejé  de  amaros  un  día 

y  en  paz,  pues  si  algo  os  debía 

con  largueza  os  lo  pagué. 

De  haber  traición,  iué  vuestra 

a  mi  marido. 
Gastón.  ¡Renata! 

Sospeché  que  erais  ingrata, 

no  cruel.  Lo  que  demuestra 

que  vuestro  amor  iué  un  engaño 

y  que  en  fingir  sois  maestra. 
Madame.  ¿Ahora  juzgáis  extraño 

qu^  amor  r.o  sea  constante? 

Yo  nunca  os  lo  he  prometido. 

Para  ser  fiel  a  un  amante, 

lo  sería  a  mi  marido. 
Gastón.  Renata,  tenéis  razón. 

El  etrcr  es  de  quien  da 

su  vida  a  quien  no  podrá 

variar  de  condición. 

i  Y  la  vuestra  tiene  un  hombre 

harto  expresivo! 
Madame.  ¡Gastón! 

Gastón.  Yo  haré  mudar  la  opinión 

que  merecéis  a  ese  hombre. 
Madame.  Será  inútil  cuanto  hagáis. 

yEl  español  está  ciego. 
Gastón.  Es  verdad,  Hoy  le  cegáis. 

La  opinión  la  tendrá  luego. 
Madame.  (Mirando  al  foro.) 

¡Callad,  que  vienen!  Por  nada 

me  volváis  a  importunar. 

Nuestra  cuenta  está  saldada. 
Gastón.  No  volveré  a  reclamar. 

¡Mas  no  será  sin  cruzar 

con  ese  español,  mi  espada! 

(Pausa.  Vuelven  a  salir  el  JSmb^.JAOqRj,. 

Fabián,  el  Ayudante  y  Goya.)  q0  y  a 
Embajador.      (A  Gastón.)  *a 

Vizconde,  ¿tenéis  noticias 

de  Murat? 
Gastón.  Que  ayer  cruzaba 

al  frente  de  sus  ejércitos 

las  cumbres  del  Guadarrama 
Embajador.  Entonces  debemos  ir 

a  Aranjuez.  No  puede  Francia, 
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consentir  en  el  despojo 
de  Godoy. 
(A  Goya.) 

Con  mayor  calma 
volveremos  otro  día. 

Goya.  Señor. . . 

Embajador.       (Dándole  el  brazo  a  Madame.) 

Madame... 

Madame.  (A  Goya.) 

Yo,  mañana; 
para  seguir  el  retrato. 
Con  Dios. 

Goya.  Id  con  él,  Madama. 

(Madame  y  el  Embajador  se  van  por  la 
izquierda.  Goya  los  sigue.  El  Ayudante 
también.  Quedan  solos  Moneada  y  Gas- 
tón. Aquél  va  a  salir  también,  pero  el 
francés   le  detiene.) 

Gastón.  Un  momento. 

Faeian.  ¿Deseáis? 

Gastón.  Batirme  con  vos.  Da  causa... 

Fabián.  (Interrumpiéndole.) 

I^a  supongo.  Aunque  entre  hidalgos 
que  en  París,  como  en  España, 
son  valerosos  y  han  hecho 
su  profesión  de  las  armas, 
no  se  precisan  motivos; 
queréis  batiros  y  basta. 
A  las  seis,  en  la  Moncloa, 
junto  al  Paiacete  de  Alba. 

(Gastón  va  a  hacer  mutis.  Al  llegar  a  la 
izquierda  se  encuentra  con  Goya  y  DON 
Pedro  Moncada,  que  vuelven.) 

Fabián.  (Saludando.) 

¡Señores!... 

(Vase  Gastón.  Fabián,  al  salir  también, 

se  encuentra  con   su  padre  y  Goya  que 

entran.) 

Don  Pedro.  Tú  ¿adonde  vas? 

Fabián.  Padre  mío...  Va  una  dama 

delante  y  lo  preguntáis? 
¿No  lo  veis?  Donde  ella  vaya. 
¿Dónde  podría,  si  no, 
ir  tan  de  prisa  un  Moneada? 
(Vase  también.    Goya  y  don  Pedyo,   sa- 
tos.) 
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¡GOYA. 

Don  Pedro. 
Goya. 


Don  Pedro. 
Goya. 

Don  Pedro. 
Goya. 


Manolita. 
Goya. 


Manowxa. 
Goya. 

Manowxa. 


Goya. 


bastíanlo. 
Goya. 

BASTflANHIX). 

Goya. 


Bastianie,i,o. 
Goya. 


¡Dichoso  éll 

(Pausa.) 

¿No  ha  venido? 
Aún  no  es  su  hora.  Pasa. 
(Señalando  a  una  mssita  que  habrá  jun- 
to a  la  derecha  y  dirigiéndose  al  arma- 
rio para  sacar  de  él  un  jarro  y  des  vasos.) 
¡Vas  a  probar  un  vinillo 
andaluz,  que  es  mano  santa! 
(Regodeándose   con   la  idea.) 

¿Aún  le  das  gusto  al  cuerpo? 
¡Maíio!  ¿Qué  quieres  que  haga? 
(Llenando   los    vasos.) 
En  la  brecha,  hasta  morir. 
(Brindando  antes  de  beber.) 
¡Va  por  tí! 

¡Pues  por  tí,  vaya! 
(Chocan  los   vasos   y   beben.   Por  la  iz- 
quierda, entra-n  ManotjXA  y  Mai,asana.) 
¿Puedo  entrar? 

¡Dios  te  bendiga, 
Manolita  Malasaña! 
Siendo  mujer,  no  preguntes. 
Traigo  mí  novio. 

Aunque  traigas 
un  regimiento. 
(Hablando  co*i  alguien  que  espera  dentro.) 
Adelante. 
(Entra  Bastíanlo.  ,) 
Bastianillo  Maltrabaja. 
Le  honra  el  mote. 
(A  BastianiiaoJ 

Bastianillo, 
acércate.  Y  tú,  muchacha. 
En  siendo  gente  del  pueblo, 
aquí  todo  es  vuestro. 

Gradas. 
(Llenando  un  vaso.) 

Bebe  un  trago. 
(Bebiendo.) 

¡A  su  salud! 
(Bebiendo  también.) 
¡A  la  tuya! 
(Pausa.) 

¿Traes  guitarra? 
No,  señor. 

¡Pecado  grave! 
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Y  tú,  chisperilla  guapa, 

¿traes  castañuelas? 
Manolita.  Tampoco, 

Goya.  Mayor  es  en  tí  la  falta. 

¿Por  tu  padre  no  sabías 

las  costumbres  de  esta  casa? 

Guitarra  yo  tengo  aquell?, 

si  queréis. 

(Lo  dice  señalando  a  una  que  hibrá  col 

gada  en  la  pared.) 
Manolita.  No  se  le  acaba 

el  humor,  a  don  Francisco.    . 
Goya.  Nunca,  mirando  tu  cara. 

Don  Francisco  el  de  los  toros, 

como  la  gente  me  llama, 

no  arruga  el  ceño  jamás 

teniendo  a  la  vista  faldas. 
Bastianillq.  Hace  bien...  Yo  es  lo  que  digo 

viendo  mozas:  ¡viva  España! 
Goya.  Pues  viva.  ;Qué  os  trae  aquí? 

BasTianillo.  F  vitar  una  desgracia. 

Manolita.  Impedir  que  mi  maestra 

mate  al  marqués  de  Moneada. 
Goya.  ¡Demonio! 

Don  Pedro.       (Qt(s   bebía  en  silencio  sonriendo,   sobresaltado 
de  pronto.) 

¿Qué  dice? 
Goya.  ¡Chiquia! 

¡Piensa  lo  que  dices,  maña! 
Manolita.  Lo  que  oyen.  Se  lo  aviso 

por  si  vienen.  Que  mañana 

no  me  culpen  de  callar 

sabiendo  lo  que  pasaba. 
Goya.  Pues  cuenta. 

Bastianillo.  Cuéntalo  todo. 

Goya.  (A  dcr>*  Pedro.) 

Tú,  escucha. 
Don  Pedro.  ¡Ya  estoy  en  brasas! 

Manolita.  Ahí  va  el  cuento.  Se  querían 

el  marquesito  y  la  maja 

con  tanto  amor  que,  ante  todos, 

por  lo  bien  que  se  llevaban, 

eran  el  tronco  y  ia  hiedra. 

eran  el  cauce  y  el  agua, 

eran  la  noche  y  el  día, 

eran  la  flor  v  Ja  rama. 
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eso  que  vivienao  junto 
se  muere  si  lo  separan. 
Ella  se  miraba  en  él; 
él,  en  ella  se  miraba, 
y  espejos  del  mismo  cielo, 
fuego  de  la  misma  llama, 
eran  uno,  siendo  dos, 
porque  eran  dos  para  un  alma. 
Pero  un  día  sopló  un  viendo 
de  traición.  Cierta  dama, 
cruzándose  en  el  sendero 
porque  juntos  caminaban, 
separó  el  día  y  la  noche, 
al  cauce  secó  las  aguas, 
al  tronco  arrancó  la  hiedra 
y  la  flor  cortó  la  rama. 
Y  ahora  la  flor  que  se  muere, 
y  la  hiedra  que  se  arrastra, 
y  el  cauce,  que  tiene  sed, 
y  el  día  al  que  ei  sol  le  falta, 
de  rama,  luz,  agua  y  tronco, 
quieren  tomarse  venganza. 
Ya  ven,  si  es  vu'gar  el  cuento 
del  marquesito  y  la  maja. 
Bastí anjiao.  Oigan  la  segunda  parte. 

Yo  la  sé.  Voy  a  contarla. 
Mari- Juana,  que  es  la  flor, 
la  hiedra,  el  cauce  y  la  llama, 
tiene  una  amiga  que  es 
el  turbión  y  la  tronada, 
la  chispa  y  el  torbellino, 
el  volcán  y  la  hogarada. 
Bs  caprichosa  y  ardiente, 
celosa  y  apasionada; 
lo  mismo  que  llora,  ríe; 
lo  mismo  que  ríe,  canta; 
antes  que  piense  las  cosas 
quiere  verlas  realizadas, 
y  como  todo  lo  arregla 
a  tiros  y  a  puñaladas, 
al  saber  el  abandono 
en  que  vivía  la  maja, 
habló  con  ella,  la  dio 
un  puñal  de  he  ja  af  fiada, 
de  los  que  templa  su  padre 
Juan  Malasaña  en  su  iragíía, 


GOYA. 

Manolita. 

BASTlANn,I£>. 

Manolita. 

Don  Pedro. 

Bastianiwx 
Manolita. 

Don  Pedro. 
Manouta  y 

BASTlANn.I/5. 
GOYA. 

Manolita. 
Bastianili^o. 

Don  Pedro. 


Goya. 

BASTIANIUX). 

Goya. 


y  la  dijo:  «No  serás 

digna  de  llamarte  maja, 

si  no  buscas  al  marqués 

y  a  la  francesa  y  los  matas». 
(A  Manolita.) 

¿Eso  hiciste  tú? 

Y  ahora 

bien  me  pesa. 

Pero  falta 

saber  el  final  del  cuento. 

Yo  lo  diré,  en  dos  palabras. 

Que  un  día,  maja  y  marqués, 

se  casaron  a  tapadas. 
(Con  gran  indignación.) 

¡Imposible! 

Fui  padrino. 

Yo  madrina.  Mari- Juana 

y  don  Fabián,  se  casaron 

en  secreto. 

¡Fila  casada 

con  mi  hijo! 

¿Con  su  hijo? 

Sí,  mujer:  Pedro  Moneada 

padre  del  mozo. 

¡Dios  Santo! 

;Ay,  Manolilla  del  alma! 

¡Buena  la  hicimos! 

Mejor. 
¡Así  acabará  esta  farsa! 
Y  si  es  hidalgo,  que  cumpla 
como  tal.  No  honra  su  casta 
quien  se  comporta  como  él . 
Antes,  sus  blasones  mancha. 
¡Granuja  de  primogénito 
que  así  afrentaste  mi  casa! 
¿No  deseabas  saber?... 
(Riéndose.) 
Pues  ya  sabes. 
(A  Manolita.) 

Fué  tamaña 
tu  torpeza. 

¡Bah,  Perico! 
¡Bueno  es  injertar  la  rama! 
Yo  que  la  conozco  sé 
cuanto  hay  de  noble  en  la  maja. 
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Bastianiiao. 
Manouta. 


Bastianiiao. 
Manolita. 


Bastianii,i,o. 


GOYA. 

Don  Pudro. 


Goya. 


Don  Pedro. 


Mari- Juana. 
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Te  aseguro  que  es  cabal 

como  la  que  más  y  honrada. 

¡Sangre  del  pueblo,  Perico! 

Lo  mejor  que  tiene  España. 

¡Esa  que,  de  nuestras  madres, 

nace  heroínas  y  santas! 

(Los    dos   viejos   se   han   abrazado.    Don 

Pedro  llora  en  brazos  de  Goya.) 

Vamonos  sin  que  nos  vean 

que  es  lo  discreto. 

Pues  anda, 
que  a  este  paso,  acabaré 
también  yo  vertiendo  lágrimas. 
¿Pues  no  vas  contenta? 

Sí. 

Y  orgullosa  de  mi  hazaña. 
¡Que  ya  el  marquesito,  nunca, 
se  reirá  de  la  maja! 

¡Muy  bien  dicho  y  mejor  hecho! 
¡Manolita,  viva  España! 
(Hacen  mutis  por  la  izquierda.  Goya  y 
don  Pedro,  solos.) 
¿Qué  piensas  hacer  ahora? 
Francho,  ¿qué  quieres  que  haga? 
¿Qué  haría  un  hombre  de  honor 
en  quien  la  conciencia  manda? 
Hablar  con  ella.  Saber 
la  verdad  y  aun  siendo  amarga, 
tomar  la  resolución 
más  justa.  Si  ella  es  honrada 
como  dices  y  le  quiere, 
¿qué  puedo  hacer?  Aceptarla 
desde  hoy  como  a  una  hija. 
¡Eso  te  honra,  Moneada! 
(Volviéndose  hacia  la  izquierda  por  don- 
de ha  visto  venir  a  alguien.) 

Y  disimula.  Ella  viene. 
Ten  ánimo. 

No  me  falta. 
(Don  Pedro  se  sienta  a  distancia.  Entra 
Mari- Juana,  más  guapa,  más  alegre,  y, 
al  parecer,  más  risueña  que  nunca.  Vis- 
te un  rico  traje  de  maja  con  trueno  y  ras- 
camoño, alta  la  ropa,  erguida  la  caram- 
ba, como  dijo  el  poeta.) 
¿Hay  licencia?  ¿Puedo  entrar? 
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¿Me  da  el  señor  pintamonas 
permiso,  o  be  de  esperar? 
¿Hay  madamas  o  bribonas 
que  se  puedan  asustar? 

Goya.  No  hay -más  que  un  señor  hidalgo 

que,  de  oírme  ponderarte 
quiere  verte  y  admirarte. 

Mari-Juana.  ¡Pues  a  engañar  a  otra  parte; 

porque  yo  bien  poco  valgo! 
Y  el  señor  no  ha  de  creer 
lo  que  atestigüe  el  demonio. 

Goya,  Ahora  lo  vamos  a  ver. 

(A   don  Pedro.) 
¿Qué  opinas  de  esta  mujer? 
¿Es  falso  mi  testimonio? 

Don  Pedro.  No,  a  fe  mía. 

Mari-Juana.  Por  cumplir. 

Goya."  Flamenca,  guapa,  risueña... 

Mari-Juana.     (Riéndose..) 

¡No  queda  más  que  pedir! 

¡Se  rompió  el  molde,  al  fundir 

mi  madre  esta  madrileña! 

(Pausa.  Se  ha  plantado  ante  el  retrato  de 

la  francesa  y  lo  contempla  con  desden .) 

¿La  señora  embajadora? 

Goya.  La  misma. 

Mari-Juana.  ¡La  falta  el  coro 

de  arcángeles,  que  la  adora! 
¿Es  rubia? 

Goya.  Como  la  aurora. 

Mari- Juana.  Siempre,  aunque  falso,  es  de  oro 

todo  lo  que  se  desdora. 
Por  eso  nací  morena; 
por  no  cambiar  de  color. 
¿Y  no  ve  el  Embajador 
los  cambios?  ¡Pobre  señor! 
Hace  Dien;  así.  no  pena. 
Que  el  oro  de  Cota  belleza 
debe  hacer  más  tornasoles 
que  gabachos  y  españoles 
consolaron  su  tristeza. 
¡Y  considerar  que  ha  habido 
quien  se  preste  a  hacerla  el  juego, 
para  alimentar  un  fuego 
que  tantos  han  encendido! 
No  lo  entiendo.  A  no  haber  sido 
que  ella  es  bruja  y  lt*  embrujó. 
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GOYA. 

Mari-Juana. 
Don  Pkdro. 


Mari- Juana. 


(Pasea  nerviosa,  excitada,  casi  a  punió 
de  Hoyar.) 
¡Quién  sabe! 
(Pausa.) 

¿Qué  tienes? 

¡Nadal 
Que  estoy  algo  sofocada 
por  cierta  mala  pasada 
que  un  mal  hombre  me  jago. 
;ISa!  ¿Pintamos,  o  no? 
(Dejando  caer  la  palabra,  seguro  del  efecto  qtte 
han  de  producir.) 

¿Ño  será  que  un  tal  Moneada 
te  quiso  y 'té  abandonó? 
(Pausa.    MaH-Juana,    atónita,    le    mira 
de  pies  a  cabeza,  desconcertada.  En  segui- 
da respalde,  valiente.) 
¿Moneada?  ¿Quién  es  usted? 
¿Con  qué  derecho  interviene 
en  mis  cosas?  ¿A  qué  viene? 
Si  es  Moneada"  yo  lo  sé; 
y  si  me  quiso  y  se  fué 
a  nadie  le  ha  de  importar 
más  que  a  mí,  ni  lo  consiento. 
(Dando  media  vuelta  y  dirigiéndose  a  la 
tarima.) 

Y  aquí  se  termina  el  cuento. 
¡Don  Francisco  a  trabajar! 
No,  Mari-Juana.  Un  momento. 
Antes,  tenemos  que  hablar. 
No  estoy  de  curioso  aquí, 
ni  vengo  de  inquisidor. 
Vengo  a  velar  por  mi  honor 
y  a  interesarme  por  ti. 
Me  llamo  Pedro  Moneada. 
Mari- Juana.      (Con  el  mayor  asombro.) 
¿Usted? 

(Pausa  larga.  Un  abismo  abierto  a  sus 
pies  no  la  hubiera  sobrecogido  tanto.  Su 
aUives  se  ha  derrumbado,  y  bajando  los 
ojos  se  ofrece  como  un  reo.  Tal  es  su  ac- 
titud, que  don  Pedro  la  compadece.) 

Mari- Juana... 
(Otra  pausa.) 

Di: 


Goya. 
Don  Pbdro. 


Don  Pedro. 
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¿Es  verdad  que  estás  casada 
con  él  en  secreto? 

Mari- Juana.  Sí. 

Don  Pedro.  ¿Nació  tu  amor...? 

Mari-Juana.  Como  todos. 

Don  Pedro.  Cuenta. 

Mari-Juana.     (Que  ha  reaccionado,  segura  nuevamente  de 
misma.) 

Muy  largo  sería 
de  contar.  De  todos  modos 
sepa  usted  la  historia  mía. 
Porque  me  importa  probar 
que  ni  el  rango  ni  el  dinero 
me  pudieron  acercar 
a  su  hijo.  Do  primero 
para  el  amor,  es  amar. 
Yo,  como  dice  el  cantar 
le  quiero  porque  le  quiero. 
Era  en  Cádiz.  Teníamos  una  hostería. 
Mi  madre  y  yo  vivíamos  honradamente. 

Y  entre  los  militares  de  cada  día 
un  oficial  del  arma  de  artillería 
empezó  a  cortejarme  discretamente. 
Jinete  en  una  hermosa  jaca  andaluza 
daba  guardia  a  mi  casa  por  la  mañana, 
y  al  dejar,  por  la  tarde,  la  atarazana, 
como  quien  al  descuido  la  calle  cruza 
arrojaba  claveles  a  mi  ventana. 

De  condición  galante  y  aventurera, 

todas  hubieran  dado,  por  un  clavel 

de  los  que  él  me  arrojaba,  la  vida  entera. 

Pero  yo  me  mostraba  dura  y  cruel, 

y  cuando  él  nos  miraba,  yo  sola  era 

la  que  no  me  quería  fijar  en  él. 

Se  preparaban  naves  en  la  bahía. 

La  escuadra  se  aprestaba  para  el  combate. 

Y  repleta  de  gente  Cádiz  hervía, 
mientras  la  valerosa  marinería 
ayudaba  al  grumete  y  al  calafate. 
Un  día,  el  artillero  llenó  una  caña 

y  alzándola  en  su  mano  para  brindar, 
me  dijo:  «¡Por  tus  ojos  y  por  España! 
Si  la  suerte  mañana  nos  acompaña, 
contigo,  cuando  vuelva,  me  ha  de  casar.» 
La  escuadra  al  otro  día  se  hizo  a  la  mar. 
Todas,  cuando  supieron  que  él  iba  en  ella, 
preguntaron  el  nombre  de  su  bajel. 
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Yo  no  cerré  los  ojos  la  noche  aquella, 
y  al  apagar  su  brillo  la  última  estrella 
vi  que  estaba  llorando  pensando  en  él. 
Después...  Horas  de  angustia...  La  espera  larga. 
Da  esperanza  anhelante  puesta  en  el  mar. 

Y  al  fin  la  certidumbre,  triste  y  amarga, 
de  la  enorme  derrota  de  Trafalgar. 
Iban  llegando  al  puerto,  los  que  llegaban, 
con  un  gesto  infinito  de  sufrimiento. 
Mozos  envejecidos  por  el  tormento; 
heridos  que  a  torrentes  se  desangraban, 

y  cadáveres  rígidos  que  nos  miraban 
como  si  nos  dijeran  su  pensamiento. 
Yo  buscaba  entre  todos.  I$l  no  venía. 

Y  en  desfile  trágico  del  día  aquel, 
conocí  la  tortura  de  la  agonía 

y  comprendí  lo  mucho  que  le  quería 
puesto  que  no  podía  vivir  sin  él. 
Al  fin,  en  un  camastro  de  la  hostería, 
donde  nunca  se  supo  cómo  llegó, 
le  descubrí  sangrando  y  entelerido. 
Me  miró  fijamente,  lanzó  un  gemido 
y  cerrando  los  ojos,  se  desmayó. 
Luego...  Noches  en  vela...  Días  eternos 
temiendo  a  cada  instante  verle  expirar. 
De  todas  las  torturas  de  los  infiernos 
no  me  queda  ninguna  que  soportar. 
Al  fin  mirarle  amante,  dulce  y  sumiso, 
soñando  en  una  eterna  luna  de  miel. 
¡Y  los  días  felices  en  que  Dios  quiso 
que  gustase  los  bienes  del  Paraíso 
al  clavar  mis  pupilas  en  las  de  él! 
Pero  duró  muy  poco  nuestra  ventura. 
5)1  deber  le  llamaba.  De  vi  marchar. 

Y  sentí  al  verme  sola  tal  amargura, 
que  una  noche  de  otoño,  triste  y  oscura, 
encaminé  mis  pasos  hacia  la  mar. 

Me  atraía  su  fondo  negro  y  profundo. 
Pero  una  voz  me  dijo:  «Te  será  infiel.» 
Me  aterró  aquella  idea  y  en  un  segundo 
recobré  nuevas  fuerzas  y  volví  al  mundo 
jurando  ante  los  cielos  venir  tras  él. 
jY  vine!  Y  fué  más  grande  mi  desencanto; 
porque  al  saber  quién  era  mi  caballero, 
creí  que  las  promesas  del  artillero 
eran  solo  palabras.  Ahogué  mi  llanto. 

Y  a  fuerza  de  cariño  y  abnegación, 
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Don  Pedro. 
Mari-Juana. 


Don  Pudro. 


Mari-Juana. 


conquisté  para  siempre  su  corazón 
y  me  gané  del  todo  su  confianza. 
Un  día  nos  echaron  la  bendición 
y  al  fin  vimos  cumplida  nuestra  esperanzo 
Toda  la  historia  es  esta.  Si  él  se  ha  casado' 
no  hallaría  en  el  mundo  mujer  ruás  fiel 
151  premio  que  me  dieron,  me  lo  he  ganado 
Porque  él  habrá  perdido  y  habrá  pecado 
pero  yo  no  he  vivido  más  que  por  él. 
(Mientras  Mari- Juan*  hablaba,  Goy'a  habrá 
cho  mutis,) 

¿Y  es  verdad  que  vas  armada 
según  dicen,  de  un  puñal? 
¿Cómo?  ¿Estando  enamorada 
de  un  hombre,  quererle  mal? 
¡Nunca!  Si  aquí  vine  yo 
fué  sabiendo  que  él  venía 
y  el  corazón  me  pedía 
verle.  Por  vengarme,  no. 
Esta  es  la  verdad  entera, 
don  Pedro.  Dios  ha  querido 
que  al  fin,  usted  la  supiera. 
Sí.  Fabián  es  mi  marido. 
Nunca  hubiera  conseguido 
mi  favor,  de  otra  manera. 
¡Pero  ya  me  dio  al  olvido, 
y...  como  si  no  lo  fuera! 
(A  guien  han  ido  ganando  las  palabras  de  ella 
¿Y  tu  condición  de  esposa? 
¿Y  el  sacramento  sagrado? 
Todo  eso  es  poca  cosa 
cuando  el  amor  ha  pasado. 
No  quiero  prisiones.  Quiero 
ir  por  el  camino  real. 
¡Jüa  ilusión  no  es  atadero, 
ni  llave  de  carcelero 
ni  cadena  de  metal! 
(Pausa.  Mirando  hacia  la  izauierda.) 
Y  basta,  que  viene  gente. 
(En  efecto,  son  Madama  Ekauhaurnais, 
Gova  y  Fabián,  que  vuelven.  La  dispo- 
sición de  la  escena  anterior  habrá  sido  de 
tal  suerte  que  Mari-Juana  y  don  Pedro, 
sin  esconderse,  hayan  quedado  ooubos  W 
ei  biombo,  para  todos  ios  me  Vmgan  por  la 
izquierda,  dd  mmtefü  yw*¿  tteti  sñt  ser'  tfe- 
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Mari- Juana.  ¡Ellos! 

Goya.  (Dentro.)  ¿Vos? 

Madame,  De  nuevo  estamos 

aquí. 

Don  Pedro.       (Cuya  ira  no  puede  contenerse,  para  sí.) 

¡Rufián! 

Mari-Juana.      (Bajo  a  don  Pedro.) 

Sed  prudente, 
por  Dios! 

Madame.  (A  Goya,  saliendo.) 

Apenas  llegamos 
.  a  la  embajada,  advertí 
que  un  brazalete  he  perdido. 
Ya  no  estaba  mi  marido 
ni  Chateauterre,  que  han  salido 
hacia  Aranjuez,  y  pedí 
a  Moneada  que  viniera  fí 

a  acompañaime  hasta  aquí. 

Fabián.  Sin  duda  se  ha  deslizado 

el  brazalete  y  rodado 
sin  que  Madame  lo  advirtiera. 
(Pausa.  Miran  por  el  suelo.  Mari-Juana, 
de  pronto,  ve  que  a  sus  fies  hay,  en  efec- 
to, caído  un  brazalete.  Lo  recoge  rápida, 
y  sin  dar  tiempo  a  más,  se  presenta  con 
él.  Don  Pedro  sale  tras  de  ella.) 

Mari- Juana.     (A  Fabián.) 

Vos  lo  habéis  adivinado. 

(A    la  francesa,   entregándosela.) 

Aquí  tenéis  la  pulsera. 

Fabián.  (Con  ira  y  asombro.) 

¿Tú? 

Mari-Juana.  Yo  misma. 

Don  Pedro.      (Digno.) 

Y  yo  a  su  lado, 
para  defenderla  en  todo. 

Madame.  (Desdeñosa,  comprendiendo.) 

¿Es  la  maja? 

Mari- Juana.  Sí  señora. 

Soy  la  maja. 
(Con  mucha  ironía.) 

Y  desde  ahora, 
vuestra  humilde  servidera. 
(Hace  una  cómica  reverencia  y  se  ríe.) 

Madame.  .¡Celos?  ¿Escenas  al  modo 

espaiíol? 

Mari-Juana.  I#  extrañarán. 


55 


MÁDAME. 

Mari-Juana. 


Fabián. 


Mari -Juana. 


MA»AME. 


Fabián. 
Don  Pedro. 

Mari-Juana. 


El  Embajador  es  hombre 
demasiado. . .  inteligente . 
Ni  da  celos,  ni  los  siente. 
Justo  es  que  Madan,  se  asombre. 
En  Francia  no  se  consiente 
celar,  como  aquí  celamos. 
Pues  sí,  señora:  ¡Ya  estamos 
las  rivales  frente  a  frente! 
¿Rivales? 

Tenéis  razón, 
porque  para  ser  rivales, 
se  precisa  ser  iguales 
en  rango  y  en  condición. 
¡Mari- Juana!  Con  más  calma 
se  ha  de  hablar.  No  es  oportuno. 
Ni  existe  poder  alguno 
para  las  cosas  del  alma. 
¡Eso  del  alma  del  hombre 
es  curioso  por  demás! 
Nadie  la  ha  visto  jamás 
y  nadie  hay  que  no  la  nombre. 
Y  aunque  a  todos  nos  asombre 
no  saber  si  la  tenemos, 
asombra  más  todavía 
ver  que  un  día  y  otro  día, 
aquello  que  más  queremos 
la  llamamos  ¡alma  mía! 
Yo  alma  mía  te  llamé 
y  engaño  no  padecía, 
que  en  ti  más  alma  no  había 
que  la  que  yo  te  entregué. 
(Fabián  duda.) 
¡Vamos,  Fabián!  ¡Por  favor! 
(Fabián  no  se  mueve.  En  voz  baja.) 
¿Desdeñaréis  mi  promesa? 
Eso  nunca. 

¡I^a  francesa 
puede  más  que  vuestro  honor! 
Dejadle  ir.  Bien  o  mal, 
pagará  lo  que  haya  hecho. 
¿No  os  hablaron  de  un  puñal 
que  escondía  mi  despecho? 
¡Es  mi  risa!  ¡Arma  mortal 
que  se  clavará  en  su  pecho! 
(A   Fabián^.) 
¿Crees  que'me  pesa?  No. 
Tú  dejarás  de  ser  mío; 
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Fabián. 
Don  Pedro. 


pero  ya  ves  como  yo 

no  lloro,  Fabián...  ¡Me  río! 

(Ríe  nerviosamente  con  risa  que  casi  es 

un  sollozo.) 

Vamos. 

(Mutis  de   Fabián  y  M adame.) 

No  llores,  mujer. 
Símbolo  de  España  son. 
Cuando  ves  que  una  nación 
altiva  y  digna  hasta  ayer, 
se  entrega  a  Napoleón 
como  un  amante  rendida 
¿qué  te  extraña,  si  Fabián 
por  Francia  también,  te  olvida? 


T  E  i,  ó  N 


MpV 
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ACTO    TERCERO 

La  müsma  decoración  del  acto  primero.  Es  por  la  mañana.  Macho  s*t 
en  la  calle.  En  escena,  PAJARILLA,  de  pie,  como  encargado.  PIN. 
TOSILLA,  ATNTONIA  e  I-SIDRA,  cosiendo,  en  la  misma  disposk-ióa 
que  en  el  acio  primero.  La  cilla  donde  cosía  MAIsOLITA  MALASA-., 
ÑA,  en  el  mismo  sitio,  pero  vacía.  Sobi-e  la  cómoda,  junto  a  la  ventana; 
una  labor,  un  dedal,  un  delantal  y  un  cofrecillo,  cuidadosamente  colo- 
cado   debajo    de    la    virgen. 


pintosilla. 

Paloma. 
Isidra. 
Aktonia. 
Pajarilla. 


P£NÍÉOÜ¿LLA. 


Gracias  a  Dios  que  volvemos 
a  estar  en  paz,  trabajando. 
Yo  no  contaba  volver. 
Ni  ninguna  lo  contábamos. 
Días  duros. 

El  que  más 
y  el  que  menos  ha  pasado 
ío  suyo.  Seres  queridos 
e  inocentes,  fusilados; 
persecuciones,  horrores, 
y,  cada  mañana,  uu  bando 
amenazado?; 

Yhatnlwe. 


59 


Pajarera.  Mientras  estuve  cerrado 

el  obrador. 
Pintosiixa.  Yo  jamás 

olvidaré  el  dos  de  mayo. 
Pai^oma.  Ni  yo. 

Antonia.  Ni  nadie. 

Pajarii.ia.  Lo  amargo 

es  que  manden  los  franceses 

todavía.  Yo  he  luchado. 

(Mostrando  una 'cicatriz  que  tiene  en  el 

codo.) 

Bsta  cicatriz  lo  prueba 

y  me  acredita  de  bravo. 

Mas  si  hubiera  que  batirse 

otra  vez,  no  sólo  un  brazo, 

¡los  dos  y  la  vida  entera 

daría  por  arrojarlos 

de  España  y  porque  volviese 

a  reinar  nuestro  Fernando! 

(Don  Pedro,  apareciendo  en  la  ventana.) 
Don  Pedro.  ¡Dices  muy  bien,  Pajarilla! 

Pajariw^.  ¡Señor  marqués! 

Don  Pedro.       (Entrando.)  ¡Esto  clama 

al  cielo! 

(Amenazando  a  un  ser  imaginario.) 
Ya  te  daremos 

maldito  corso.  ¡Dios  haga 

que  caiga  su  maldición 

allí  donde  estén  tus  águilas 

imperiales! 
Pintosii,:i^a  .  ¡No  se  altere, 

don  Pedro! 
Don  Pedro.  ¿Quién  tendrá  calma 

para  asistir  sin  protesta 

a  esta  indignidad?  ¡Muchachas, 

hay  que  arrojarlos  de  aquí. 
Pajarii^i+a.  Poco  a  poco.  La  proclama 

de  Móstoles  alzó  al  pueblo, 

y  Zaragoza  y  España 

entera  se  van  portando. 
DON  Pedro.       (Sentándose.) 

¡Si  no  fuera  por  mi  pata! 

¿Dónde  estaría  yo  ahora? 
Pajarica.  En  las  filas. 

Don  Pedro.  ¡Con  las  armas! 

¡Para  esto  tantos  enjuagues, 

consultas  y  garambainas! 
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Pajarica. 


Don  Pedro. 


Pajarica. 


¡Para  acabar  confesando 
que  lo  que  el  corso  tramaba 
era  echar  a  los  Borbones 
y  entronizarnos  su  casta! 
¿Y  aquel  correr  a  Bayona 
toda  la  familia  en  masa, 
para  rendir  pleitesía 
al  francés?  ¿Y  aquella  entrada 
de  «Kl  Deseado»,  en  Madrid, 
moviendo  tanta  algazara, 
tanto  chíu-chín  patriótico, 
arcos  de  triunfo  y  bengalas? 
¡Cómicos  todos!  ¡Farsantes! 
¡Comedia  o  baile  de  máscaras! 
Los  muñecos,  españoles; 
más  los  hilos  de  la  trama 
movidos  desde  París 
secretamente.  Y  la  bárbara 
invasión  de  soldadotes 
que  las  espuelas  arrastran 
como  diciendo:  «¡Aquí  estoy 
para  ver  quien  se  desmanda!»; 
se  adueña  de  todo,  exige, 
atemoriza,  avasalla, 
ofende  a  nuestras  mujeres, 
se  introduce  en  nuestras  casas, 
y  hasta  nos  quiere  imponer 
las  ideas  que  hay  en  Francia. 
Nos  dejó  el  Rey  y  no  hubo 
nobles  ni  grandes  de  Bspaña, 
ministros  ni  generales 
que  nos  defendiesen. 

¡Nada! 
¡No  hay  más  que  pueble,  muchacho! 
Todo  lo  que  él  no  haga 
no  lo  hará  nadie.  Y  lo  hizo: 
que  en  la  fecha  sanguinaria 
y  dura  del  Dos  de  Mayo, 
él  solo  salvó  a  la  Patria 
con  su  zarpa  de  león . 
(Pausa.  Pajarilla,  a  la  Pintos  a,  que  se 
habrá  levantado  a  tiempo  para  cualquier 
menester  y   habrá   ido   a   sentarse   en   la 
silla  que  estaba  vacía. 
Bh,  tú,  Pintosa.  Levanta 
de  ahí.  De  sobra  sabéis 
que  ha  mandado  Mari-Juana 
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Don  Pedro. 
fajariu.a. 


PlNlOSII.LA. 

Pajarica. 
Pinítosii.i.a. 


PaIjOMA. 
IrflDRA . 

Antonia. 
Don  Pedro. 

Pajasiiaa. 

Don  Pedro. 


Pintosiij,a  . 


Pintosiua. 
Pa  taruga  . 

PlNTOSIIJ^A. 


respetar  siempre  ese  puesto 
como  una  cosa  sagrada. 

(Piniosilla  se  levanta  y  vw-lve  a  ocupar 
si:  primer  pw.sto.) 

¿Y  eso...? 

Pues  que  ahí  cosía 
Manolita  Malasaña, 
v  quiere  que  siempre  esté 
libre. 

Cono  si  esperara 
que  un  día  volviese  a  él 
su  dueña. 

La  infortunada 
está  viva  en  el  recuerde 
de  todos. 

Ni  un  día  pasa 
sin  que  se  la  nombre.  Mire, 
allí,  junto  a  la  ventana, 
sobre  la  cómoda,  está 
una  labor  empezada 
por  ella.  La  que  cosía 
cuando  murió. 

Ni  tocarla 
nos  consiente, 

Y  su  dedal. 

Y  el  delantal  que  ella  usaba. 
Hace  bien.  Una  reliquia, 

en  un  altar,  no  es  más  santa. 
Manolita  era  como  una 
hija,  Mari- Juana. 

Y  en  la  refriega  cayó. 
Siempre  el  inocente,  en  aras 
de  los  dioses.  Esta  vez 

una  corderilla  blanca... 
Cordera,  pero  valiente. 
Con  siis  tijeras  por  arma 
se  batió  duro.  A  un  sargento 
le  atravesó  la  garganta. 
A  un  coracero  le  hirió 
de  muerte.  Y  con  tanta  saña 
se  defendió,  que  llegaron 
a  temerla. 

La  llamaban 
«la  maja  de  las  tijeras». 
•Menos  pico  y  más  puntadas! 
¡  Ya  está  el  señor  regañando! 


62 


ElJSA. 

PAJASIU.A. 
PlNTOSIIAA. 


Paloma. 

PrNTOSIIAA. 


PAT«OMA. 
DON  PSDRO. 


Paloma. 
Don  Pisdro. 


Mari- Juana. 
Don  Pedro. 
Mari-Juana. 

Pajarica. 
Mari-Juana. 
Pintosiua. 
Mari- Juana. 


Cuando  Bastían  ocupaba 
su  puesto,  nos  permitía 
descansar. 

Pero  él  no  pasa 
por  nada. 

Gran  Bastianillo. 
Buen  humor  y  mejor  pasta. 
¿Le  habéis  visto  con 'su  traje 
de  soldado? 

No. 

Pues  anda 
por  Madrid,  más  orgulloso 
que  el  viejo  Floridablanca 
como  un  gallo  de  peiea. 
Gallina,  dirás. 
(Indignado.)  No.  Faltas 

al  respeto  que  le  debes 
a  tu  amigo  y  a  tu  patria, 
burlándote  de  Bastían. 
Fué  una  broma. 

Sentó  plaza 
como  voluntario.  Y  quien 
ofrece  el  pecho  a  las  balas 
enemigas,  se  merece 
veneración,  no  chuscadas. 
(Mari- Juana,  entrando  por  el  foro,  muy 
alegre.) 

Buenos  días,  mi  don  Pedro. 
Buenos,  hija. 

¿De  qué  hablaba 
poniendo  tanto  calor? 
De  Bastían. 

Buen  camarada. 
Hombre  con  alma  de  niño. 
Y  alma  de  las  que  se  agrandan 
en  la  desventura. 

(Si  sienta  como  todas  y  se  pone  a  tra- 
bajar.) 

El  día 
en  que  el  bravo  Maiasaña 
y  su  hija  perecieron, 
bien  probó  cuanto  la  amaba. 
Envuelto  en  una  bandera 
harapienta  y  desgarrada, 
enloquecido  y  gritando, 
como  siempre,  ¡Viva  España!, 


buscaba  que  le  matasen 

matando.  Ni  las  granadas, 

ni  los  aceros  franceses 

le  detenían.  Saltaba 

como  un  gamo.  Ennegrecida 

por  la  pólvora  la  cara, 

cubierto  de  sangre,  roto 

y  sediento  de  venganza, 

los  sitios  de  más  peligro 

vieron  su  figura  extraña. 

Después...  lo  que  muchos:  Muerta 

su  alegría  y  su  esperanza, 

consagrarse  por  entero 

al  servicio  de  las  armas, 

y  como  no  era  posible 

resucitar  a  su  amada, 

su  vida  ofrecer,  por  ella, 

como  tributo,  a  la  patria. 

No  tenía  otro  consuelo 

y  a  él  se  acogió. 

PajariUvA.  Y  la  revancha 

fué  buena.  Todo  el  que  cae 
en  sus  manos,  se  las  paga. 
(Pausa.) 

Mari- Juana.     (A  don  Pedro.) 

En  fin,  por  lo  que  se  ve, 

don  Pedro,  usted  no  se  marcha 

de  Madrid. 

Don  Pedro.  Volví  a  tomarle 

afición.  Tú  eres  la  causa. 

Mari- Juana.  Yo,  no.  Madrid,  que  subyuga. 

Don  Pedro.  Tanto,  que  cambio  de  casa. 

Mari- Juana.  ¿Cómo? 

Don  Pedro.  Que  me  mudo  a  otra 

mejor,  más  nueva  y  más  amplia. 
Y  un  poquito  más  lujosa. 

Mari- Juana.  ¿Pues  y  la  casona  hidalga 

de  la  aldea? 

Don  Pedro.  Por  ahora 

que  permanezca  cerrada. 
Me  traigo  la  servidumbre 
y,  cerca  de  Santa  Bárbara, 
siento  mis  reales. 

Mari- J  uaná  .  Así 

me  gusta. 

Don  Pedro.  Tiene  dos  plantas. 

La  más  baja,  para  mí. 


64 


Mari-Juan  a. 


Don  Pedro. 
Mari -Juana. 


Don  Pedro. 

Mari- Juana. 


FAI.OMA 

Mari- Juana. 

PlNTOSIIXA. 

Mari-Juana. 


Don  Pedro, 

*'•  'A 
Mari-Juana. 

DONrPEDRO 


La  otra,  risueña  y  más  alta, 
que  da  < a  un  jardín  por  detrás 
y  está  recien  alhajada 
con  muebles  y  con  tapices 
de  los  que  ahora  se  gastan, 
para  que  vivan  dos  tórtolos 
y  se  arrayen  a  sus  anchas; 
con  tal  de  que,  media  hora 
cada  día,  cuando  salgan,  . 
entren  al  piso  de  abajo 
para  oír  las  tarascadas, 
las  toses  e  impertinencias 
de  un  sesontón  que  no  acaba 
de  embelesarse  mirándoles. 
(Pausa.) 
¿Bh?  ¿Qué  dices? 

Decir...  nada. 
Que  el  gorrión  de  la  calle, 
cuando  es  de  oro  la  jaula, 
enferma  en  ella  y  se  muere. 
Siempre  altiva. 

Siempre  llana, 
que  es  distinto.  Yo  no  sé 
vestirme  con  otras  galas 
que  las  mías.  Mas  tampoco 
quiero  oponerme  a  que  se  haga 
lo  que  su  rango  merece. 
Usted,  y  Fabián,  me  mandan. 
¿Dónde  dejaste  a  Fabián? 
Quedó  hablando  en  la  solana 
del  Noviciado  con  irnos 
amigos.  Yo  vine  a  casa 
porque  hay  mucho  que  bordar. 
¿Curó  la  herida? 

Cerrada 

gor  completo  quedó  ya. 
ufrió  mucho. 

Sí.  Da  bala 
le  pasó  de  parte  a  parte. 
Pero  la  Virgen  velaba 
por  él. 

Da  Virgen...  y  tú, 
en  su  nombre,  Mari- Juana. 
No  hablemos  de  eso. 

No  hablemos. 
(Pama.  BAS?iANn¿o,  apareciendo  en  la 
ventana  en  traje  de  soldado.) 
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bastianh.i/5. 
Mari- Juan  a. 
Pajarilla. 

PlNTOSILLA. 

Bastianixlo. 


Mari- Juana, 
bastí  anillo. 

Don  Pedro. 


Mari- Juana, 
bastí  anillo. 


Mari- Juana. 
bastí  anillo. 
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Compañeros.  Viva  España. 

¡Bastían! 

¿Tú  aquí?; 

¡  Bastía  nillo- 
(Entrando  y  cuadrándose  militarmente .) 

¿Qué  es  esto?  ¿No  se  saluda 

al  general  más  garrido 

que  hubo  cunea?  Pelotón. 

Presenten  armas. 

(Todos  se  ríen.  Las  muchachas  simulan 

un  saludo  militar.) 

Tú,  el  mismo 

de  siempre. 

¿Qué  yo}'  a  hacer? 

Como  quien  ahoga  en  vino 

sus  penas,  yo  las  ahogo 

en  pólvora. 

¿Te  has  batido 

de  firme? 

(Pausa.  Bastianillo  se  ha  quedado  inmó- 
vil, mirando  fijamente  la  silla  vacia  y  no 

contesta.) 

Bastián...  ¿qué  piensas? 
(Como  despertando  de  un  sueño.) 

Ya,  nada...  Que  al  ver  vacío 

ese  puesto,  donde  ella 

estaba  siempre,  he  sentido 

algo  muy  grande  y  muy  hondo, 

algo  muy  triste  y  sombrío. 

(Reponiéndose.)  i 

Pero  hay  que  olvidar.  La  guerra 

es  vino  fuerte.  Ye  cuido 

de  emborracharme  con  él, 

y  si  me  pegan  un  tiro 

que  sea  riendo  siempre. 

Al  menos,  pin  que  el  vecino 

sospeche  mi  peña.  H\  llora, 

y  yo,  entretanto,  me  río 

del  que  goza  3'  del  que  sufre, 

del  que  vence  y  del  vencido, 

que  todos  somos  iguales: 

monigotes  del  destino. 

Ya  sé  que  te  vas  cobrando 

tu  deuda  en  el  enemigo. 

A  traición  la  mataron, 

y  con  fusil  o  cuchillo 

ío  que  quiero  es  ir  sumando, 


y  cada  vez  que  lo*  trinco 
al  pasar,  o  los  ataco 
cuando  están  desprevenidos, 
oigo  que,  allá,.  Manolita, 
dice:  «Uno  más.»  Yo  sonrío 
satisfecho,  y  «uno  masa 
alegremente  repito. 

Pintosiüa.  Muy  bien  hecho. 

BiSTiAS'ir.i.o.  .  Cierta  moza 

de  rumbo  que  he  conocido 
los  lleva,  con  mil  zalemas, 
a  su  casa...  Y  un  tal  Cilc, 
que  es  bodeguero,  también 
me  ayuda  en  mi  cometido. 
No  hay  teja  a  la  que  yo  empuje 
que  no  los  deje  en  el  sitio; 
ni  corral,  donde  haya  pozo, 
que  no  visiten  conmigo; 
ni  tiesto  que  yo  no  arroje, 
desde  un  balcón,  al  descuido; 
ni  pie  que,  al  pasar,  no  pong.. 
donde  tropiecen.  331  río 
se  ha  tragado  más  de  cuatro. 
Sé  hacer  nudos  corredizos; 
sé  arrojárselos  al  cuello, 
en  la  sombra,  sin  ser  visto; 
sé  apalear  en  la  noche . 
Sé  promover  griterío 
y  sé  amaestrar  también 
ios  perros  y  los  pollinos 
que,  en  cuanto  pasa  un  gabacho, 
ladran,  muerden  y  dan  brincos. 
Ya  veis,  en  tan  corto  tiempo, 
cuantas  cosas  he  aprendido. 

Pajaí-ílla.  Pues  todas  son  pocas.  Guerra, 

sin  cuartel,  al  enemigo. 

Mari- Juana.      (Ccrñ  pesadumbre.) 

Guerra...  Mas  ¿no  será  inútil 
su  dolor? 
Don  Pedro.  Nunca  lo  ha  sido. 

Nada  hay  inútil,  la  guerra 
vivifica  lo  podrido. 
Saca  a  los  pueblos  del  sueño, 
de  la  paz,  regalo  y  vicio. 
La  necesidad  más  grande 
que  siente  el  hombre,  es  ser  digno; 
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saber  morir.  Sólo  eso 
nos  compensa  del  ludibrio 
de  vivir.  No  hay  disciplina 
mejor  que  el  patriotismo. 

Bastiantux).  Dice  usted  muy  bien. 

(Pausa.  Suena,  dentro,  una  campanada 
de  torre,  como  en  el  acto  primero.) 

PlNTOsnXA.        (Poniéndose  de  pie.)  La  media. 

La  tarea  ha  concluido. 

(Todas  se  levantan.) 
Pai/)MA.  Ea,  adiós. 

Isidra.  Hasta  la  tarde. 

Mari-Juana.  Siempre  a  punto,  para  iros. 

Para  entrar,  ya  es  otra  cosa. 
Pintosiiaa.  Natural. 

Bastianiuo.  Siempre  lo  ha  sido. 

(Paloma,  Antonia  y  Pintosilla  van  sa- 
liendo alegremente.  Pajarilla  se  queda  el 
último.) 

Pajaruxa.  Abur. 

Mari- Juana.  Que  comáis  con  gana. 

Pajaritxa  Lo  que  sobra  es  apetito. 

(A  Bastianillo,  al  salir.) 
¿No  vienes?  Tocan  a  rancho. 

BastianiW).  No. 

Pajarii^a.  Pues  adiós,  Bastianillo. 

(Hace  mutis  también.) 
Mari- Juana.      (Sonriendo  con  indulgencia'.) 

Pobres.  Tan  contentos  siempre. 
Don  Pedro.  Lo  que  no  tienen  los  ricos, 

su  buen  humor. 
Bastianiw<o.  Se  comprende. 

Lo  dan  gratis.  De  haber  sido 

cosa  a  pagar,  ya  verían 

a  los  pobres  afligidos 

y  sin  ganas  de  reír. 

Todo  es  cuestión  de  bolsillo. 

(Pausa.) 

Conque,  don  Fabián  ¿curado 

del  todo? 
Mari-Juana.  Dios  lo  ha  querido. 

BasTiaíu&l/o.  Tenía  que  ser.  Para  hombres 

de  su  temple,  no  hay  más  sino 

que  vivir  y  que  triunfar. 

Llegará  a  ministro. 
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¡Don  Pedro. 
Eastianeu/). 


Mari-Juana. 

BASfIANnj.,0. 

Don  Pedro. 
Basxianüao. 

Mari-Juana. 


Íasxianiiao. 
íari-juana. 
Jasmanh,!/). 
«Jari-Juana. 


(A  don  Pedro.) 
o  no  digo  bien? 


¿Digo 


Si  eres 


Salomonoillo 


Salomón. 

nada  más. 

(A  Mari-Juana.) 

¿Y  la  francesa, 
sigue  en  España  o  se  ha  ido? 
Se  fué.  Fabián  se  batió 
con  el  francés  y  ella  le  hizo 
traición. 

El  burlador 
fué  burlado. 

Siempre  ha  sido 
castigo  del  inconstante 
la  inconstancia. 

Muy  bien  dicho. 
(Otra  vez  a  Mari- Juana.) 
¿Y  la  herida?... 

L  '  No,  en  el  duelo. 

Como  todos,  cayó  herido 
en  la  pelea,  luchando. 
Manolita  me  dio  aviso 
de  haberle  visto,  al  pasar, 
en  poder  del  enemigo. 
El  que  mandaba  las"  tropas 
y  el  que  le  había  prendido 
era  su  propio  rival. 
¿Gastón  Chateauterre? 

,.,,,       ,  El  mismo. ; 

¿Y  tu  le  salvaste?  ¿Cómo? 
No  lo  sé.  Como  Dios  quiso 
Guiada  por  Manolita 
pasamos,  dando  mil  vueltas 
entre  una  lluvia  de  balas 
y  un  bosque  de  bayonetas. 
Era  tal  la  confusión, 
tan  reñida  la  pelea, ' 
q^ue  se  perdió  Manolita 
sin  que  yo  me  apercibiera. 
Sola  ya,  por  lo  que  dijo, 
me  guié,  y  al  azar,  ciega, 
sin  saber  por  dónde  iba. 
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jugándome  ia  existencia 
a  cada  paso,  llegué 
hasta  las  filas  francesas. 
Eran  veteranos.  Gentes 
avezadas  a  la  guerra, 
que  juraban  y  reían. 

BAS7 1  a  sillo.  Yalyerte. 

Mari-Juana.  Los  centinelas 

dieron  la  señal  de  alarma, 
y,  como  manada  hambrienta, 
vinieron  todos  a  mí. 
Uno,  alzó  su  bayoneta; 
otro,  sacó  su  cuchillo; 
otro,  dijo  una  blasfemia, 
y  ya  se  echaba  el  fusil 
a  la  cara,  cuando,  llena 
de  alegría,  vi  a  Gastón 
mirándome  con  fijeza. 
«Soy  Mari-Juana  Garcías, 
grité,  con  todas  mis  fuerzas. 
Primero,  el  francés,  dudó; 
luego,  como  el  que  recuerda 
al  cabo,  vino  hacia  mí, 
y  a  un  gesto  suyo  las  fieras 
se  amansaron  humilladas. 
Fabián  iba  a  ser  pasado 
por  las  armas.  La  sentencia 
lué  levantada. 

BASTiANirxo.  Gastón 

te  cumplía  la  promesa 
que  te  hizo  un  día. 

Mari  Juana.  Pagando 

con  esplendidez  su  deuda. 
Me  entregó  al  preso.  Mandó 
después  que  escolta  nos  dieran 
hasta  salir  del  peligro, 
y  al  despedirse,  con  esa 
nobleza  de  que  comprende 
que  hay  victorias  que  avergüenzan, 
me  dijo:  «Maja,  no  soy 
cruel.  Mi  acción  te  lo  prueba. 
Pero  ya  estamos  en  paz, 
y  pues  la  guerra  es  la  guerra, 
si  en  algo  estimas  tu  vida 
no  andes  jugando  con  ella.* 
Se  fué.  Nos  vieron  marchar. 
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Fabián. 

Bastían  11.1,0. 
Fabián. 


Don  Pedro. 


Mari-Juana. 
Bastianh,i,o. 


Cuando  ganamos  la  puerta 

de  Fueucarral,  Pajarilla 

nos  auxilió.  Fué  otra  prueba 

de  amistad  que  recibí. 

Me  iban  pagando  deudas. 

í'abián  llegó  medio  muerto 

a  esta  casa,  y  pues  en  ella 

todo  era  suyo,  mi  alma, 

mi  amor  y  mi  vida  entera, 

como  en  Cádiz,  otra  vez, 

pasando  noches  en  vela 

y  días  de  incertidumbre, 

volví  a  lograr  que  viviera. 

Mi  sino  es  ser  para  él 

madre,  esposa  y  enfermera. 

Y  esto  es  todo.  No  hice  más 

lo  que,  en  mi  caso,  cualquiera. 
(Entra  muy  contenió.   Viste  uniforme,  y  al  ver 
a  Bastianillo  le  abraza.) 

Mari- Juana.  Padre. 

(4    Bastianillo.)        ¿Tú? 
(Con  viva  emoción.)  Marqués. 

(Bastianillo  le  saluda  militarmente,  pero 

Fabián  le  ofrece  los  brazos.) 

Los  brazos. 

(Bastianillo,  emocionado,  le  abraza.) 

Aprieta 

fuerte,  muchacho.  Hoy  es  día 

de  gloria. 

(Volviéndose,  a  Mari- Juana.) 
¿ Sabéis  la  nueva? 

Hemos  vencido  en  Bailen. 

Dupont  mismo  pidió  tregua 

y  ha  capitulado.  El  triunfo 

grande.  La  gloria  completa. 

Se  han  abatido  las  águilas 

indomables.  La  bandera 

tricolor  ya  no  tremola 

al  viento  de  la  soberbia, 

¡Victoria.  Gloria  al  gran  Reding! 

Libertad.  Independencia. 

(En  este  momento  se  oye  un  lejanísimo 

toque  de  clarín  tocando  llamada  y  tropa. 

Bastianüio,  al  oírle,  se  yerme  y  se  dirige 

al  foro.) 

¿Qué  es  eso? 

Llamada  y  tropa. 
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Mari-Juana. 

BASTlANm^). 

Mari-Juana. 


BaSTIANH.1,0. 

FabiAn. 
Don  Pedro. 


Fabián. 
Don  Pedro. 

Mari- Juana. 
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¿Dónde  vas? 

Donde  me  ordenan. 

A  vengar  a  Manolita. 

Pues  ve,  Bastían.  Y  por  ella, 

lucha  hasta  arrojar  de  aquí 

a  quien  tanto  nos  afrenta. 

Bastianillo.  ¡Viva  España! 
(En  el  foro,  haciendo  mutis.) 

¡Viva  Fvspaña! 

Y  libre  sea. 

(Mutis   Bastianillo.) 

Yo  también  me  voy.  El  triunfo 

me  conturba.  Cuando  quedan 

tan  pocos  días  de  vida 

y  tan  pocas  horas  buenas 

de  que  gozar,  la  alegría 

hace  llorar. 

(A    Fabián.) 

Tú,  que  esperas 

días  de  gloria  y  orgullo, 

no  olvides  nunca  que  en  esta  vida 

el  amor  y  el  honor 

son  lo  único  que  la  llena. 

En  esta  mujer,  que  es  carne 

y  alma  de  España  entera, 

cuida  el  amor.  Y  en  tu  espada, 

que  es  la  ley  de  tu  conciencia, 

haz  que  brille  siempre  el  sol 

de  la  rectitud. 

(A  Mari- Juana.) 

Tú,  seas 

bendita  por  Dios,  mujer. 

Y  basta  ya  de  monsergas. 

(Iniciando  el  mutis.) 

Hasta  la  tarde,  muchachos. 

Adiós,  padre. 

( Mari-Juana    va    a    acompañar    a    don 

Pedro,  éste  la  detiene.) 

No  te  muevas. 

(Ya   en    la   calle,    andando    muy    ligero 

como  un  muchacho.) 

Ya  ves  que  de  prisa  voy. 

Hasta  mi  pata  hoy  se  alegra . 
(Desde  la  puerta  del  joro.) 

I<leve  cuidado  y  no  corra, 

que  la  alegría  le  ciega. 

(Mari- Juana  y  Fabián  solos,   una  pau- 


Fabián. 

Mari -Juana 
Fabián. 


Maki -Juana. 

Fabián. 
Mari- Juana. 


Fabián. 
mari-juan. 


sa.  Mari-Juana  baja  del  foro  y  con  toda 
¿a  emoción  de  amor  que  sea  posible   dice  ) 
Fabián. 
(En  el  mismo  tono.) 

¡Mari-Juana! 

Ya  lo  has  oído 
cuida  el  amor,  que  es  todo. 

No  es  necesario 
su  consejo.  Lanño  que  se  ha  nutrido 
como  una  lamparilla  de  santuario, 
sin  apagarse  un  día  de  amor  tan  puro, 
que  espera  si  le  engañan  y  al  fin  perdona 
es  sagrado. . . 

¿Eo  crees?  ¿Estás  seguro? 
¿Eres,  acaso,  dueño  de  tu  persona? 
¿Olvidaste  del  todo  que  eres  perjuro? 
¿No  soplará  ese  viento,  que,  repentino, 
te  arrastra  de  mi  lado,  como  otras  veces? 
Ya  no,  Mari-Juana.  Fué  tu  camino 
más  penoso  y  más  largo  del  que  mereces. 
Demasiado  lloraste,  por  causa  mía. 
Eso  no  importa.  Llanto,  siembra  cariño. 
Cuando  tu  ¿ne  engañabas  yo  padecía. 
Pero  al  verte  tan  frágil  me  parecía 
que  eras  un  niño, 

y  que  yo,  como  madre,  te  defendía. 
Tu  inquietud,  o  la  fuerza  de  tu  arrogancia 
te  arrancaba  a  mis  brazos.  Yo  te  perdía. 
Pero  el  amor  se  afirma  con  la  distancia, 
y  otra  vez,  a  mis  brazos,  llegaba  un  día 
en  que  el  dolor,  de  nuevo,  te  devolvía, 
como  para  castigo  de  tu  inconstancia. 
Ya  nunca  más.  Te  juro  que,  desde  ahora 
causaremos  la  envidia  del  mundo  entero.' 
Todo  meuos  que  jures.  Si  eres  sincero, 
hechos  y  no  palabras.  Cuando  se  adora 
no  es  preciso  decirlo:  se  nos  conoce. 
El  bien  que  me  ha  causado  la  embajadora 
no  puede  sospecharlo.  Para  que  hoy  goce 
del  placer  de  saberte  mío  del  todo 
fué  necesario  que  ella  te  sedujera 
y  que  tu  comparases.  De  esta  manera 
comprendiste,  aunque  tarde,  cuan  de  otro  modo 
te  veneraba  en  casa  tu  compañera. 
Te  dejé  que  cayeras  en  sus  engaños. 
No  eras  feliz  conmigo...  Y  una  aventurera 
a  la  que  siguen  siempre  los  desengaños, 


73 


es  remedio  infalible  que  a  todos  cuca 
esa  fiebre  que  encienden  los  pocos  años. 
Hila  era...  el  capricho  de  cada  hora. 
Espuma  pasajera.  Vivo  torrente 
para  calmar  la  llama  devoradora. 
Yo  la  fuente  -que  mana  calladamente. 
El  remanso.  El  refugio  del  penitente 
al  que  siempre  volvías  triste  y  herido 
en  el  akna  o  el  cuerpo.  Yo  te  acogía. 

Y  sin  ver  lo  pasado  ni  lo  sufrido, 
sabiendo  que  de  nuevo  te  perdería, 
a  fuerza  de  cariño  te  revivía 
para  que  me  pagases  con  el  olvido. 

Y  así  una  vez...  Y  otra...  Tor  fin,  un  día, 
se  fué  la  embajadora.  De  tu  inconstancia 
brotó  una  rosa  nueva:  la  gratitud. 
Serenaba  sus  aguas  tu  juventud 

y  llena  de  amorosa  perseverancia 
yo  te  reconquistaba.  Derroté  a  Francia. 
España,  que  en  mis  venas  se  contenía, 
triunfó  sencillamente  de  su  rival, 
lo  mismo  que  ahora  triunfa  noble  y  bravia 
en  los  campos  de  guerra  de  Andalucía. 
Moraleja,  enseñanza  o  alegoría, 
la  historia  se  repite,  todo  es  igual. 
Ahora,  que  ya  eres  mío,  dila  que  vuelva. 
No  tendré  como  entonces,  tanta  cordura. 
Ni  la  misma  leona  que  está  en  la  selva 
sabría  defenderte  con  más  bravura. 
Do  justo,  se  remonta;  lo  injusto,  baja. 
El  poder  de  los  buenos  es  infinito. 
Así  fué  como,  al  cabo,  logró  la  maja 
conquistar  el  cariño  del  marques! te. 

Pabiáx.  Y  así  como  lograste  que  yo  me  sienta 

orgulloso  y  contento  de  poseerte. 
Como  ya  no  hay  ínotiWpara  esconderte, 
cambiaremos  de  vida.  Y  ante  la  afrenta 
que  te  hice  ocultando  rni  casamiento, 
publicaré  gozoso  que  eres  mi  esposa, 
que  te  debo  la  vida,  que  el  sufrimiento 
santificó  tu  frente  de  Dolorosa; 
que  cuanto  poseías  me  lo  ofreciste, 
y  que  ciño  a  las  sienes  de  tu  majeza 
mi  corona  de  noble,  porque  no  existe 
quien  pueda  compartirla  con  más  nobleza. 

Mas:- Juana.     Mi  marqués  de  Moneada.  Mi  marquesito. 
El  que  entró  en  el  ventorro  y  en  el  garlito. 
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El  que  nunca  se  humilla  ni  se  rebaja. 
El  que  mantuvo  amores  con  una  maja, 
sin  reparo  en  linajes...  Mi  marquesito. 
El  que  alternó  lo  mismo  con  caballeros 
y  con  damas  de  alcurnia,  que  con  villanos. 
El  amigo  de  coimas  y  de  toreros, 
comediante?,  ministros  y  cortesanos. 
Mi  marqués  de  Moneada.  Mala  cabeza, 
jugador,  mujeriego...  Cuya  grandeza 
no  se  manchó  con  nada.  No  fué  delito 
entregarte  mi  alma.  No  fué  torpeza. 
Qué  bien  hice  en  quererte,  mi  marquesito. 
(Muy  lejos,  en  alegre  y  confuso  clamor,  ha  em- 
pezado a  oírse   repicar  las  campanas,   redoblar 
de  tambores  y  sonar  de  clarines,  que  van  crecien- 
do hasta  el  final.) 

;Oyes  esas  campanas?  Tocan  a  gloria. 
Pregonando  alegría  van  los  tambores. 

Y  el  son  de  los  clarines  dice  victoria, 
y  todo  va  cantando  nuestros  amores. 
Es  España,  que  triunfa. 

Fabián.  Dios  la  bendiga. 

Sai  ve,  España  gloriosa.  Sacude  el  yago. 

Nunca  pise  tu  suelo  planta  enemiga. 

Salve,  tierra  gloriosa,  llena  de  jugo 

arrogante  y  dorada  como  la  espiga. 
makj-j  &AT9A.     Salve.  Por  tus  mujeres,  Dios  te  bendiga. 

Y  pues  nunca  te  humillas  ni  te  rebajas, 
rompe  todos  los  hierros,  que  te  sujetan, 
y  antes  de  que  te  rindan  o  te  sometan, 
defiéndete  bravia,  como  tus  majas. 

(La   música   suena   más    cercana.    Mari-Juana 
cae  en  brazos  de   Fabián.) 


TBIÓN 
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S.  MARÍA  DEL  MAR,  de  Juan  Ignacio  Luca  de  Tena,  adapta- 
ción de  una  novela  de  Miguel  de  la  Cuesta. 

3.  LA  DEL  SOTO  DEL  PARRAL,  de  Luis  Fernández  de  Se- 
villa y  Anselmo  C.  Carreño,  música  de  los  maestros  SoutuDo  y  Vert. 

10.  LA  SOPA  BOBA,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Paso  (hijo). 

11.  LOS  LAGARTEI.'iNOS,  de  Luis  de  Vargas. 

12.  ME   CASO    MI    MADRE,    O    LAS    VELEIDADES    DE   ELENA, 
«Je  Carlos  Arniches. 

13.  ;  ESCÁPATE    CONMIGO... !    de    Arinout    y    Garbidós,    versión 
catalana   de  José  Juan   Cadenas  y  Enrique  F.  Gntiérrez-Rolg. 

14.  CALAMAR,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

15.  LAS   ALONDTfAS,   de   Romero   y   Fernández    Shaw,   música  del 
maestro  Guerrero. 

16.  EL  ANTICUARIO  DE  ANTÓN  MARTIN,  de  Antonio  Paso. 

17.  CANCIONERA,  de  Serafín   y  Joaquín  Alvares   Quintero. 

18.  EL  GATO  CON  BOTAS,  de  Tomás  Borras  y  Valentín  de  Pedro. 

19.  VTA  CRUCIS,  de  Luis  Fernández  Ardavín 

20.  SU  MANO  DERECHA,  de  Honorio  Maura. 

21.  ENTRE   DESCONOCIDOS,    de   Rafael   López    de  Haro. 

22.  LA    MANOLA  DEL   PORTILLO,    de    Emilio   Carrére   y   Fran- 
cisco de  Pacheeo,  música  del  maestro  Pablo  Luna. 

23.  DOSA    MARÍA    LA   BRAVA,    de    Eduardo    Msrquina    (Número 
homenaje  a  María  Guerrero). 

24.  LA  CHULA  DE  PONTEVEDRA,   de  Paradas  y  Jiménez. 

25.  LA  ULTIMA  NOVELA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

26.  LA  NOCHE  ILUMINADA,  de  Jacinto  Benarente. 

27.  ¡  USTED  ES  ORTIZ  \,  de  Pedro  Muñoz  Seea. 

28.  TU  SERAS  MIÓ,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

29.  LA   PETENERA,   de  Francisco   Serrano   Anguita   y  Manuel   de 
•Góngora. 


• 

30.  EL  ULTIMO  ROMÁNTICO,  de  José  Tellaeclie,  música  de 
Soutuilo  y  Vert. 

31.  LA  MALA   UVA,   de  Muñoz   Seca  v  Pérez  Fernández. 

•  32.  LA  CASA  DE  LOS  PINGOS,  tíe  Antonio  Paso  y  Antonio 
Es  tremerá. 

33.  LA  MARCHENERA,  de  R.  González  del  Toro  y  r.  Luque, 
música  de  Moreno  Torroba. 

34.  '  EL  QUE  NO   PUEDE  AMAR,   de  Alejandro  Mac-Kinley. 

35.  LA  MURALLA  DE  ORO,  de  Honorio  Manía. 

36.  LA  PARRANDA,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

37.  EL    DEMONIO    FUE   ANTES   ÁNGEL,    de   Jacinto   Besaveate 

38.  LA  MORERÍA,  de  Federico  Romero  y  Guillermo  Fernáades 
Shaw,  basada  en  la  obra  de  Julio  Dantas  "La  Severa",  música  dei 
maestro  Rafael  Millán. 

39.  LA   CURA,    de   Pedro   Mufioz   Seca   y   Enrique  García   VellGSo. 

40.  EL  SESrOR  DE  PIGMALION,  de  Jacinto  Grao. 

41.  NO  HAY  DIFICULTAD  y  CRÍSTOP.ALON,  de  Maauel  Llaa- 
res  Rivas. 

42.  HERNANI,  versión  y  arreglo  a  la  escena  española  por  dOB 
Manuel  y  D.  Antonio  Machado  y  D.  Francisco  Villaaspesa. 

43.  Y  VA  DE  CUENTO,  de  Jacinto  Benavente. 

44.  LA  CAPITANA,  de  Luis  Fernández  de  Sevilla  y  Anselmo  O.  Ca- 
rreño,  música  de  Cayo  Vela  y  Bru. 

45.  MI  PADRE  NO  ES  FORMAL,  de  José  Juan  Cadeaas  y  En- 
rique F.  Gutiérrez-Reig.  en  colaboración  con  L.  Marchase!. 

46.  ¡BENDITA   SEAS!,  de  Alberto  Novión. 

47.  :  PARE    USTÉ    LA   JACA,    AMIGO !,    de   Francisco    Ramos    de 

48.  EL  BUEN  CAMINO,  de  Honorio  Maura. 

19.     EL  TÍO  QUÍCO,  de  Carlos  Axnlches  y  J.  Agullar  c&teca. 

50.  ;POR  EL  NOMBRE!,  do  Federico  Santander  y  José  María 
Vela —LA  MAS  FUERTE,  de  Augusto  Strindberg. 

51.  MADEMOISELLE  NANA,  de  Pilar  Milla»  Astray. 

52.  MARIANA  PINEDA,  do  Federico  García  Lorca. 

53.  EL  CADÁVER  VIVIENTE,  de  León  Tolstoy,  traducción  de 
Torralba  Beci. 

54.  EL  DESEO,  de  Luis  Fernández  Ardiwín. 

55.  CUENTO  DE  AMOR,  de  Jacinto  Benavente,  y  SONAMA,  de 
Francisco  de  Víu. 

53.  ¡MAS  QUE  PAULINO...!,  de  Emilio  Gonzálsz  de]  Castillo  y 
Manuel  Martí  Alonso. 

57.  UN  ALTO  EN  EL  CAMINO,  de  Julián  Sánchez-Prieto,  Ei  pintor 
poeta. 

58.  CUERDO  AMOR,  AMO  Y  SESOR,  de  Avelino  Artls.  Traducido 
del  catalán  por  Arturo  Mori. 

59.  ;NO  QUIERO,  NO  QUIERO!...,  de  Jacinto  Benavente. 

60.  LA  ATROPELLAPLATOS,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Ea- 
tremera. 

61.  EL  BURLADOR  DE  SEVILLA,  de  Francisco  Villaespesa. 
60.     LAS  ADELFAS,  de  Manuel  y  Antonio  Machado. 

63.  LOLA  Y  LOLO,  de  José  Fernández  del  Villar. 

64.  EL  AUTOMÓVIL  DEL  REY,  de  Natansoa  y  Orbok,  ea  -oJabo- 
ración  con  J.  .7.   Cadenas  y  E.  F.  Gutiérre^-Roig. 

65.  MI  HERMANA  GENOVEVA,  de  Berr  y  Verneuil,  en  colabora- 
ción con  J.   J.   Cadenas  y  E.   F.   Gutiérrez-Roig. 

36.     RAQUEL  Y  EL  NAUFRAGO,  de  Honorio  Maura. 
67.     LA  MAJA,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 
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GUTIÉRREZ 

SEMANARIO  ESPAÑOL 
:-:  DE  HUMORISMO  :-: 

24  páginas.  Cuatro  colores.  30  céntimos. 


Xaudaró. — Tovar.— Penagos. — Ribas. — 
Bartolozá. — Baldrich. — Karikato. — Ro- 
berto.— Barbero. — López  Rubio. — Tono. 
Etcétera. 

K-HTTO,  director. 

Los  mejores  escritores  humorísticos. — Concur- 
sos raros. — Secciones  extrañas. — ¡Contra  la  neurastenia! — 
¡Contra  la  hipocondría! — Humorismo  sano.— Buen  gusto. 

COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SÁBADOS 

GUTIÉRREZ 

Administración:    RIVADENEYRA    (S.    A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


Lea  usted 

macaco 

el  periódico 
de  los  niños 

Contiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñe- 
cos recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec- 
ciones, que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis grandes  regalos. 

APARECE  LOS  DOMINGOS    25    céntimos 


SI  COLECCIONA  USTED  LA  FARSA 
TENDRÁ  USTED.  ADEMÁS  DE  LA  COLEC- 
CIÓN MÁS  COMPLETA  DE  LAS  OBRAS 
QUE  SE  ESTRENEN  CON  ÉXITO  EN  MA- 
DRID, UNA  COMPLETÍSIMA  GALERÍA  DE 
PERSONAJES  CÉLEBRES  DEL  TEATRO 
ESPAÑOL,  PUES  CADA  UNA  DE  LAS 
CUBIERTAS  DE  LA  FARSA  ES  UNO  DE 
ESOS  PERSONAJES,  A  LOS  QUE  DIERON 
VIDA  IMPERECEDERA  LOS  GENIOS  DE 
NUESTRA    DRAMÁTICA. 


Cubierta  de  este  número: 

MANOLO, 

de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 


Rfradaaayra  (S.  A..)  Artes  Gráficas. 
Pase*  da  Sao  Vicent?,  20.    Madrid, 


